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Idekuak alkarrekin
(Cada oveja con su pareja)

co IVI E DIA ORIGH\IAL_ EN UN ACTO Y EN PROSA 

POR 

MIGUEL. CORTES

Personajes.

ROBUSTIANO, dueño de una tienda de ultramarinos en las siete 
calles (Bilbao).

JUANA, hija de Robustiano.
ANTONIO, sobrino de Robustiano y dependiente.
TXOMIN, dependiente
MANU, amigo de la casa.
DON NORBERTO MINGUEZ.
ANICETO, hijo del anterior.
FRANCISCA, criada de servicio.
Un ALDEANO.

ACTO ÚNICO

a escena figura una tienda de ultramarinos. El mostrador separa la escena en dos 
mitades haciendo ángulo en la parte anterior y termina en la pared de la izquier­
da A la izquierda, la tienda; y á la derecha la parte exterior del público. Junto 
a la pared de la izquierda, en primer término una mesa-pupitre. En las paredes, 
estantería y cajones para guardar géneros. Algunas sillas. Al fondo la puerta de 
la calle. A la izquierda una puerta que da al interior, 
levantarse el telón están en escena Antonio, sentado ante el mostrador con un li­
bro y Txomin arreglando unos paquetes.

ESCENA I

ANTONIO y TXOMIN

An¿. Ya sabes, Txomin: ahora llevas eso á casa de doña Petra, la 
de Barrencalle; después irás á donde Zubiaurre con el otro 
encargo.



100 EUZKADl

7ù;î7.—Y tú, mientras tanto, á leer.... Es desir, si sale ella no leerás, 
porque entonses con mirarla tienes bastante. Mucha afisión á 
la letura, pero....  los ojos de Juana ¡más que los libros te 
gustan!

^^¿—Pues si yo estudio todo lo que puedo ¿por quién lo hago 
sino por ella? Quiero ser digno de Juana; quiero ser algo más 
que un hombre vulgar, para que nunca tenga que avergonzar­
se de mi. ¡Juana!......Yo no sé lo que á tí y a los demas os pa­
recerá. Para mí es un ser superior, un ángel que descendió 
del cielo y se dignó mirarme. ¡Qué digo mirarme! Me quiere, 
Txomin, me quiere.

Txú— Eso á la vista está. Antes que tú lo adiviné yo; porque los 
enamorados párese como que teneis telarañas en los ojos. 
Hasía mucho tiempo que te quería; desde que dejó de ser chi­
quilla, y tú ¡venga estar triste, creyéndote desgrasiao!

^7^4—Verdad es: entonces me entristecía sin motivo. Hoy, des­
graciadamente, ya lo tengo para estar triste.

Txo.—No sé, pues: las mujeres, cuando desean una cosa.... ¡difísil 
es que no consigan! El amo ya quiere que se case con el hijo 
de Mingues, porque tiene dinero, pero a Juana tú le gustas 
más y.....  (Se oye hablar dentro á Robustiano).

An^.—Aquí viene mi tío: vete á donde te he dicho. (Txomin coje 
los paquetes y sale).

ESCENA II

ROBUSTIANO y ANTONIO

(Entra don Robustiano por la puerta interior y se dirige al 
pupitre).

J^oé—¿Qüé hay? ¿ya ha ido Txomin á llevar los encargos?
^^¿^—Sí, ahora mismo sale para casa de doña Petra.
7?í7á.—¿Ha venido mucha gente?
^^2/.—No mucha: ya sabe V. que esta es la peor hora.
j^0¡,^—Tú ¡claro! habrás aprovechado el tiempo como de costum­

bre, leyendo.
An¿.—¡Así, pues! Unos ratos leyendo, otros limpiando.....
7?(7¿._Más leyendo que limpiando, por supuesto.
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An¿. —¿Le sabe a V. malo que lea? Un libro es el mejor de los ami­
gos. Nunca se riñe con él, ni se incomoda. Además, todo no 
ha de ser negocio; también el alma necesita su alimento. Si el 
hombre no tuviera más que cuerpo, justo sería el pensar úni­
camente en dar gusto al cuerpo. Pero tenemos un alma á la 
que es preciso dar algo más que dinero y chuletas....

Æi’é.—¿Ya vuelves á lo de siempre? ¿Me vas á hablar otra ves de 
la elevasión de sentimientos, de la noblesa del corasón, de 
los deberes.....?

An¿.— Cosas son estas que, aunque se repitan, no dañan, tío.
Æe^é.—Y todo tu discurso vendrá á parar ¡como si lo viera! á tus 

ideas políticas; á esas ideas que harán, acaso, la íelisidá del 
país, pero que á mí ningún provecho me traen.

Aní.~Si lo mira usted todo á través del prisma de la utilidad ma- 
^®'^’^^....  ¡claro! será usted capaz hasta de casar á su hija con 
el prirnero^ que llegue, no preguntándole siquiera quién es, 
pero sí cuánto tiene.

^6>é, (Incomodado). Mira, Antonio, no me incomodes. Déjate de 
chifladuras y de pamplinas. Yo, á mi negosio, á vender mu­
cho y á ganar mucho. Tú, sin faltar á tu obligasión, sigue 
entusiasmándote cuanto quieras con la noblesa del vasco y 
con la honradés de sus costumbres....  Tú, á soñar; yo, á la 
realidá.

An¿.— ¡La realidad!.... Cada hombre tiene la suya, diferente, y 
muchas veces, opuesta á la de los demás. 

No; esas también son pamplinas: la realidad no es más que 
una; esto. (Se pega en el bolsillo del chaleco).

An¿.~No, tío; la realidad es la verdad. Usted la ve en eso, en el 
dinero. Yo la veo en otra parte. La cuestión es saber si la 
verdad, que es única, se halla en su sistema ó en el mío....  

En el mundo vivimos, Antonio; y el rey del mundo se lla­
ma don Dinero. Hagámonos ricos, y habremos resuelto el 
problema de la vida, que es la realidad de aquí abajo.

^«4--Sin embargo, y limitándonos á esta vida—que es bastante 
limitarse—creo más real y más práctico el saber librarse de 
la dominación del dinero, que es rey absoluto y muy ti­
rano, que no el ser su esclavo.

^ûâ.— Es la única esclavitud soportable.
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An¿.—(Con viveza). Pues ni esa admito yo.
7?^¿.__Vuelvo á desirte lo de antes; yo, á mi negosio, á ganar di­

nero. Tú....  ¿no has dicho que cada hombre tiene su realidá? 
Pues sigue con la tuya. No olvides, sin embargo, tu obliga- 
sión, que es atender bien á la tienda y atraer muchos parro­
quianos.

ESCENA III

MANU, ROBUSTIANO y ANTONIO

Manu.—(Entrando). Aquí llega uno; y creo, Robustiano, que no te 
podrás quejar de mí. Todos los días te doy un rato de conver- 
sasión, y de ves en cuando me llevo alguna porquería de 
estas (señala los cometibles), que te hago el honor de pedir 
con toda franquesa, y tú me dejas llevar de mala gana.

j^0¿^—Sí, tengo la desgrasia de soportarte hase ya muchos años. 
jl^anu.—Y los que te rondaré. Soy muy agradesido. (A Antonio): 

¿Qué hay, chico?
An¿.—Ya. puede usted ver, don Manuel; trabajando.
j^0¿^—Y leyendo lo que no le importa y hablando lo que no nos 

importa á los demás.
Manu.—Muchas veses se habla lo que á los oyentes no importa 

(con intención), pero también ocurre que no les importa 
aquello que debiera importarles. ¿No es verdá, Antonio?

An¿.—¡No lo sabe usted bien!
J^oó.—(Incomodado). ¡Cállate ya! Y tú. Manu, ten entendido que 

no estoy dispuesto á aguantar tus bromas.
jl^anu.—Yo tengo el defeto ó la virtú de cantar las verdades ai 

lusero del Alba. Si caen bien, bien; y si pican....  ¡rascarse! 
Soy bilbaíno neto, hijo de aldeano. Tengo la socarronería del 
jebo de las sercanías de Bilbao y la franquesa del chimbo de 
las siete calles, todo en una piesa.

Jioá.—Dale á eso su verdadero nombre....
jl/anu.—Desvergüensa ¿verdá? Trae un sigarro. (Se lo da Robus­

tiano de mala gana). Y un mixto también, si no lo tomas á 
mal. (Se lo da). ¿Qué tal va el negosio?
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J?0¿. Ya lo ves, a la ruina. No has hecho más que entrar y ya 
me has quitado un sigarro, un mixto y la pasiensia. (Se le­
vanta y sale).

ESCENA IV

ALDEANO, ANTONIO y MANU

A¿(¿.—(Entrando). Egun on.
An¿.—Egun on.
AM.—¿Yesca pa ensender pipa ya tienes?
An¿.—Aquí no vendemos yesca: vaya usté á aquella tienda de 

enfrente y encontrará. *
AM. — ¡Tira ba! Ya voy, pues. (Saca el pañuelo al marchar y se le 

cae un periódico).
Aíam¿. ~¡Eh! que se le ha caído algo.
AM.—¿Zer da? ¡Ah! BM^aiMrra es. (Lo coge). Grasias. Sentir hubiá 

hecho perder; entoavía no he leído y....
Manu.—¿De dónde es usté?
AM.—De Seánuri....
Aní. ¿Hay muchos Mingues por allí?
AM. Algunos, pues, ya erremanesen. ¡Malo queseste tierra disen, 

P®^°..... . Con eso y todo, raises como si echarían, clavar pá­
rese que hasen en pueblo. Mal que están, bayá....  ¡ya te trai- 
rán parientes tamen! Y luego, ¡sácate si puedes! Chicas 
nuestras feas que son y sosas tamén sí, peró...... ¡aquí tamén 
casar quieren! Carne sin sustansia, y pescan, soso que come­
mos. En su tierra, un semana después de pescar, mejor que 
es porque picante como si tendría que sabe. Comer, peró....  
¡nunca llenar se hasen! ¡Osús..... !

Manu. Bien, hombre: has dicho en poco tiempo más verdades 
que un libro.

^^^^- ¡Ca! Yo hablar erdera, casi ni asertar hago.
Manu. Pues mira, un Mingues de esos, hubiera pronunsiado un 

discurso de media hora y seguramente no hubiese dicho ni la 
désima parte,

AM. Mas tamen ya diría, bayá.... prisa tengo y me voy. Aefur ba. 
Manu y Aní.—Agur.



104 EUZKADI

ESCENA V

FRANCISCA, ANTONIO y MANU

Fran.—(Entrando con una cesta). Buenos días, Antonio y com­
pañía.

An¿.- Buenos días, Francisca. ¿Qué traes?
Fran.—Ya ves: la sesta lo que me des pa llevar.
An¿.—¿Y qué quieres que te dé?
Fran.—Poca conversasión, una libra de arrós y dos de chocolate.
An¿.— Al momento serás servida en todo, menos en lo de la con­

versación, porque tengo que pedirte ciertas cuentas....
Fran.—La cuenta á mi ama le doy todos los días, mal ó bien: á 

nadie más tengo que dar.
An¿.—De mal humor parece que vienes, pero no importa. ¡Oye! 

¿Quién era aquel señorito tan mono que te acompañaba el 
domingo?

Fran.—Ya te he dicho que poca conversasión. Yo voy con quien 
quiero, y á donde me da la gana.

An¿.—Estaba precioso. Chiquitín, de andar menudito, como una 
señorita; bien trajeado; con gorra de moda y el pelito rizado 
saliéndole cuatro dedos fuerra de la gorrilla por todo alrede­
dor. Como tú tienes el paso un poco largo, el pobre chico 
sudaba....

Fran.—¿También te fijaste en que sudaba? ¡Fijar es!
An¿.—Además me pareció..... ¿cómo te lo diría yo para que no te 

ofendieras, hoy que estás tan incomodada? Me pareció que 
no era paisano tuyo; de Deusto.

Fran.—(Incomodada). Yo voy con el que me acomoda.
An¿.—Es que yo preferiría que á ti te acomodara ir con chicos de 

aquí, del país, porque á éstos ya les conoces y no es fácil 
que te engañen. Con un vasco y de tu condición, poco más ó 
menos, á nadie chocaría el verte; pero con un desconocido y 
señorito además...... ¡Hum..... ! ¡Ese no es camino que lleva á 
la Iglesia!

/^ran.—Vosotros mucho hablar, mucho dar consejos, mucho inte­
resarse por nosotras, las chicas vascongadas, pero......¿por qué 
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no venís á donde nosotras? Solas nos dejáis, metidos en 
vuestras sosiedades, y nosotras, las que no tenemos vocasión 
de monjas, casar queremos, cuanto más antes mejor. Lajuventú 
pronto se pasa á la mujer; y en cuanto los años basen un es­
trago en su cara, ya tiene asegurado un porvenir negro vis­
tiendo imágenes; y como este es un ofisio que no nos gusta 
á las mujeres, antes que tomarlo, se casa una con el primero 
que á ello se ofresca.

Aní.—(Con la cabeza baja, pensativo....  Después mirando á Fran­
cisca), Toma lo que has pedido. (Se cobra el importe). De eso 
que has dicho, en parte tienes razon, pero....  No vayas con 
señoritos, ni con gente que no conozcas bien. Aguf.

Manu. Fransisca: estos chicos son buenos, pero tienes rasón, es- 
tan demasiado alejados de vosotras. Cuando se convensan de 
que hay que baser algo más que predicar, ya darán trigo....  
ya frecuentaran vuestro trato, y los buenos chimbos podre­
mos ir a la Misa mayor sin miedo á que nos hagan rabiar las 
proclamas. (A Antonio): Yo también me voy á dar una vuelta 
por la plasa. Hasta luego.

A7i¿.—Aguf, los dos.

ESCENA VI

JUANA y ANTONIO

/uana^—(Entra en escena por la puerta interior). Oye, Antonio, 
¿quién era esa chica á la que dabas tanto palique?

/ín¿. francisca, la criada de doña Isabel. ¿Celos tienes?
luana.— ¿Celos yo? ¡Ca! Pero me parece que gastas demasiada con­

versación con las chicas, y algunas veces pienso si serás tú 
como todos....

An¿. -No sé si seré como todos; es posible que lo sea; pero....  
Mira, Juana, ¿he dicho que es posible que sea como todos? 
Pues bien; creo que soy mejor que muchos, y que todo lo 
bueno que tengo es obra tuya. Yo vine del pueblo cuando 
era pequeño, casi un niño; y no hay un niño que tenga duro 
el corazón. El mío, que era bueno, viene alimentándose desde 
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entonces, con el cariño puro del tuyo; y así como otros cora­
zones se vuelven malos, porque crecen en ambiente de mal­
dad, el mío, que se desarrolló envuelto en tu cariño, y alen­
tado con el afán incesante de ser noble y bueno para que á ti 
te pareciera el mejor de los hombres, forzosamente ha tenido 
que salir bueno y noble, sin que esta bondad se deba a mi 
esfuerzo. Dios pone en cada corazón un . germen de nobles 
sentimientos. El trato, el ejemplo, la educación, desarrollán­
dolo ó modificándolo, hacen después que de ese germen sal­
ga un santo, un héroe, un mártir, un hombre honrado ó un 
criminal.

/uana.—Cuando hablas así, me olvido de todo. Ya no me acuerdo 
de tu charla con las chicas que vienen á la tienda. Creo en 
tus palabras, después que las oigo, y tengo confianza abso­
luta en tu honradez. (Pausa). ¡Y pensar que toda esta dicha 
puede venirse al suelo si mi padre se empeña en casarme con 
ese títere de Aniceto!

^^¿_.(Con fuego). ¿Tú? No; tú no te casarás con él. Sería capaz 
hasta del crimen.

luana.—¡Josús! No digas eso, ni lo pienses siquiera. Te sienta mal. 
Además, ya sabes que te he jurado no casarme con otro, y 
sabré cumplir mi juramento. Hoy viene don Norberto á pedir 
mi mano para su hijo. Mi padre dirá que sí, pero yo diré que 
j^Qj y....  ¡que no será! Vosotros, los hombres, tenéis la fuerza, 
nosotras tenemos por arma la resignación, las lágrimas y la 
perseverancia. ¡A la larga, siempre salimos vencedoras!

An¿.— ¡Tu padre! Le quiero como si lo fuera mío; pero desearía 
verle de otro modo distinto de como es. Quisiera que levan­
tase un poco su corazón de donde casi exclusivamente lo tie­
ne puesto: del oro. No piensa más que en el dinero, ni tiene 
otro afán que acaparar riquezas. Para él parece que no hay 
intenciones buenas ó malas, deseos nobles ó innobles, pensa­
mientos justos ó injustos. El mérito, la nobleza, la dignidad, 
la honradez, consisten en la fortuna. Su máxima es: ¿an/o vo­
ies euanio ¿ienes....  ¡Y no teniendo yo más que un corazón no­
ble, nada valgo!

luana.— Mi padre también tiene corazón.
^^/._Sí, pero es un corazón forrado de metal.
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Juana.—¿Y por qué no hemos de poder romper esa envoltura para 
llegar adentro y despertar los sentimientos dormidos? ¿Nece­
sitarás tú, hombre, que yo, débil mujer, tenga que infundirte 
valor?

An¿.—¡Valor!....  Valor no me falta. Por tí me siento con bríos para 
todo. Yo lucharía con un enemigo hasta vencerle ó morir....  
(con desprecio) ¡Aniceto! ¡Pobre hombre! Ese es poco para 
mí; se le tira de un soplo. ¡Pero tú padre! ....

ESCENA VII

TXOMIN, JUANA, ANTONIO, DON NORBERTO y ANICETO

7>¿7.---(Entra corriendo). Aquí vienen don Norberto Mínguez y su 
hijo. Les he tropesado en el cantón y he venido corriendo á 
avisaros.
(Antonio se queda mirando á Juana).

Juana.—¡Semejantes coipes! (A Antonio). Tú estáte tranquilo y de­
jame hacer á mí. Ya verás cómo no les quedan ganas de vol­
ver á esta casa.

Txo.—¿Queréis que les espante yo?
Juana.— ¿Qué vas á hacer?
Txo.—Mira, en cuanto asomen por la puerta les mando una lata 

de Trevijano á la cabesa. Será un saludo que les hase un 
paisano.

An¿.—-No estaría mal.....
Juana.—¡Vamos! Vosotros estad quietos y dejadme á mí. Lo que 

yo conteste es posible que les pique más que un pimiento de 
la Rioja. (Mientras Juana habla, Txomin ha ido á mirar por 
la puerta).

Txo.—Aquí están. (Entran don Norberto Mínguez y su hijo).
D. JVar. y An¿.—Buenos días, Juanita.
Juana.—Felices.
TYó».— (Aparte). La compañía al agua.
D. JVor.—(A Juana). ¿Y su papá de usted?
Juana.—Pasen Vds. Adentro está.
D. JV0r.—(Pa.sa}. Con permiso. (A su hijo). Tú, Aniceto, espérame 

aquí. (Sale por la puerta interior). (Una pequeña pausa).
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ESCENA VIII

ANTONIO, ANICETO, JUANA y TXOMIN

^ni.—^Juanita: mientras mi padre habla con el de usted ¿quisiera 
escucharme dos palabras? (Antonio, desde que don Norberto 
salió, mira con frecuencia á la puerta y da muestras de im­
paciencia).

Juana.—Hable cuanto guste.
Ani.—Es que como tenemos testigos Si estos dependientes qui- 

’ sieran retirarse un momento.
Juana.—¿Tan grave es lo que ha decirme que no pueden escuchar­

lo mi primo Antonio y Txomin?
Ani.—¡Ah! ¿Es un pariente? (Señalando á Antonio).
Juana.—Sí, un pariente á quien queremos mucho y que nos corres­

ponde en la misma moneda.
Ani.—Sin embargo, yo les rogaría que nos dejaran solos.
Juana—Y yo les ruego que no nos dejen. Lo que no puedo escu­

char ante ellos, es señal de que no debo escucharlo. Me gus­
ta más la luz que la oscuridad; y las cosas claras, más que las 
turbias. Si lo que tiene V. que decirme es bueno ¿qué mal hay 
en que lo escuchen otros? Diga V., pues, lo que quiera, bien 
entendido que, ó lo ha de decir ante miJrimo ó.yo no lo he 
de escuchar. (Txomin que está sacando harina de un cajón, 
deja caer un puñado sobre Aniceto.

Ani.—(Asustado y luego incomodado). ¡Caracoles! (Se mira la ropa 
y el sombrero). ¡Animal! ¡Bueno me ha puesto! (Se ríen todos 
menos Antonio que continúa impaciente yendo continuamen­
te hacia la puerta interior).

Txa.—Dispensar. Sin querer ha sido.
Ani.—Sin querer ó queriendo, no lo sé, pero aquí parece que to­

dos..... (Se limpia con la mano).
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ESCENA IX

ANTONIO, ANICETO, JUANA, TXOMIN y ALDEANO

(El Aldeano entrando con un pequeño saco, que deja detrás 
de Aniceto, á quien no ve por estar junto á la puerta, cerca 
del mostrador).

A¿(¿.~(Con voz fuerte, mientras deja el saco). Egun on. (Aniceto 
se vuelve sorprendido, tropieza con el saco y cae. Carcajada 
de Juana y Txomin). ¡Sentellas! Mal no habrás hecho......(An­
tonio sale).

Aíii.—¡Vaya V. á paseo!
A¿(¿. —(Contemplándole). (Una pequeña pausa. Se rasca la cabeza). 

Brujerías ó....  ¡qué anda aquí! El saco mío, harina no trae; en 
suelo tapoco mucho no está y.... tú errotari ó así pareses. 
(Aniceto le mira furioso y continúa limpiándose).

Ani. — ¡Bonito papel estoy haciendo!
^^^-—(Dirigiéndose á Juana y Txomin). Vosotros vascongaos pa- 

reséis; ideas sanas, igual que yo tarnén sí.... figurar se me 
hase. ¡Tú! (á Txomin) ¿ya guardarías esto? (señala el saco) 
Luego vendré á recoger....
—Sí, hombre, sí. Deja aquí sin cuidado.

^^^ Va tendras cuenta geró: aquí tamén e.... Mingues ó esos no 
te faltarán. (Mirando á Aniceto)

Ani. ¿Qué tiene V. que decir de Mínguez? ¿me conoce usted acaso?
A/í¿.—¿Mingues eres, pues? Algo ya te había barruntao.
Am—¿Y quién le ha autorizado á V. á tratarme de tú?
A¿(¿. — Dispensar; yo poco erdera saber y.... (Se dirige á Txomin y 

mirando á Aniceto dice aparte): Ya guardarás bien ¿eh?, este 
Mingues pa que no se lleve.

TYó».—(Aparte). Vete sin cuidao.
A/d.—Bueno ba. Grero arte.
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ESCENA X

ANICETO, JUANA, TXOMIN, ALDEANO y MANU

A/anu.—(Entrando á la vez que el aldeano sale) ¡Hola erri! ¿Otra ves 
por aquí?

A¿íí.—A que me guarden algo por favor venir he hecho.
A/anu.—(Dentro). Aquí vuelvo yo, el mejor parroquiano de la casa. 

(A Aniceto). No había reparado. Buenos días.
Ani.—Buenos días. (Sigue limpiándose).
^anu.—(Aparte). ¡Este tío á que habrá venido! (Dirigiéndose a 

Juana. Aparte). Tú, Juana, ¿qué hase este coipelustre aquí? 
(Don Rubustiano desde dentro llama á Juana).

Juana— Pronto lo sabrá usted. Don Norberto está con mi padre. 
Ya oye usted que me llaman. (Don Robustiano vuelve a lla­
mar). (En voz alta). Ahora voy.

A/anu.—(A Juana aparte). ¿Y tú que piensas? (Juana, que va á salir 
por la puerta interior, se vuelve).

Juana.— Yo, aunque débil mujer y buena hija, sabré cumplir con 
mi deber. (Sale).

ESCENA XI

ANICETO, MANU y TXOMIN

Ani.—Aquí, por lo que veo, todos están contra mí.
A/anu.—Pues, por lo que veo yo tiene usté rason; hasta la hari­

na se ha empeñao en mancharle.
^;2/.—La harina quieta se hubiera estado en su sitio si ese no la 

hubiese sacado precisamente cuando estaba yo debajo. (Manu 
se ríe). ¡Hombre! ¿también á usted le hace gracia? ¡Qué chis­
toso, verdad?

A/anu.—¡Chistosísimo!
^fii^—Pues podían comprar un mono si querían divertirse, que de 

mí no se ríe nadie.
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71/azz«.— ¡Hombre, no se incomode, que la cosa no es para tantol 
¡Con tal que de la tienda no se lleve usté hoy más que ese 
poco de harina!

Ani.—¿Cree, acaso, que me he de llevar algún chorizo, como suele 
usted hacer?

Mami.—Choriso, no; pero otra cosa cualquiera.... calabasa, por 
ejemplo....

^-^^-—Calabasa, yo no podré dar porque no sé dónde han puesto; 
pero Juana saldrá pronto y esa sí podrá dar. (Sale Juana). (A 
Aniceto). Mire; aquí está Juana. (Tras ella salen don Norber­
to, muy incomodado; Robustiano, con la cabeza baja, y An­
tonio).

ESCENA XII

Dichos y ROBUSTIANO, JUANA, DON NORBERTO y ANTONIO

D. Ñor.—{A. Aniceto). Vámonos de aquí, hijo. ¡En buena casa 
ibas á meterte! ¡Con buena mujer te ibas á casar! ¡Caramba 
con la mosquita muerta! ¡Las vascongadas! ¡Buenas están las 
vascongadas!

An¿. (Saliendo fuera del mostrador). Oiga usted, señor mío, ¿qué 
tiene usted que decir de las vascongadas? (Agarra de un bra­
zo á don Norberto. Aniceto acude y también á éste le agarra 
del brazo, sujetando á los dos y llevándolos cerca de la 
escena).

D. Ñor.—Suelte usted; si no llamaré á un alguacil.
An¿.—(Con mucha energía). No sin haber dicho á ustedes cuatro 

verdades. Las vascongadas son, cuando solteras, modelos de 
recogimiento y de modestia, y cuando casadas, mujeres de 
sus casas. Ni van de tertulia en tertulia en busca de cuentos 
y diversiones, abandonando sus quehaceres, ni echan sus hi­
jos á la calle para que se eduquen en el arroyo. Y los vascon­
gados sabemos ganarnos el pan honradamente, aquí, en 
nuestra tierra, contentándonos con lo que tenemos, poco ó 
mucho; y cuando vamos á la ajena, respetando las costumbres 
del país que nos da el pan. Así somos nosotros, porque teñe- 
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mos educación y nobleza; y porque somos así, se nos estima 
en todas partes. (Zarandeándoles y levantando la voz). Cuan­
do estedes dos adquieran esas cualidades y aprendan además 
á estar agradecidos al país que les ha quitado el hambre, en­
tonces, y sólo entonces, pondrán entrar en esta casa honrada; 
no para formar parte de nuestra familia, sino para ser recibi­
dos como los vascos reciben siempre á los huéspedes decen­
tes. (Les da un empellón hacia la puerta y salen).

ESCENA XIII

ROBUSTIANO, JUANA, ANTONIO, MANU y TXOMIN

(Cruzado de brazos. Mirando alternativamente á Juana y á 
Antonio). ¡Muy bien! ¡Tú (á su hija), teniendo engañado á tu 
padre; y tú (á Antonio), abusando de rní hasta el punto de te­
ner relasiones amorosas con mi hija, aquí, en mi misma casa! 
¡Qué os párese! ¿Está bien, verdad?

Juana.—Padre....
J^ûâ.—¡Calla!
An¿.—Tío....
j^0¿^—¡Cállate tú también! De pequeño te traje á esta casa; en ella 

te he mirado como si fueras mi hijo; te he dado algunos estu­
dios, y pensaba dejarte con la tienda cuando yo me retirase. 
¿Y así me pagas? ¿Esa es la noblesa de que hablabas hase 
poco?

Aní.—Tío; yo no soy ni criminal ni desagradecido. Si he querido 
y quiero á Juana, no es culpa mía, ni de ella lo es el querer­
me á mí. Tenía que suceder y ha sucedido; pero ni sus inten­
ciones y su conducta pueden ser más puras, ni mis pensa­
mientos y mis deseos más honrados.

j^0¿^—(Con sorna). Si te párese, llamaré al carpintero para que 
haga unas andas, te pondremos en ellas y te llevaremos en 
prosesión por las calles. (A Manu). Habla tú; vamos, dime 
algo, tú, único que puedes ver esto con sangre fría. ¿Qué de- 
terminasión crees que debo tomar....? Habla, aconséjame algo, 
porque creo que voy á dar un estallido.
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A/anu.—Robustiano, comprendo tu situasión, y no me creas tan 
duro que no me conmueva lo que he visto y oído. Mira prime­
ro lo que hago, y oye después lo que voy á desirte. (^Se dirige 
a Antonio y le abraza). (A Robustiano). Este abraso le doy, y 
bien apretado ¿verda, Antón? por la hermosa defensa que ha 
hecho, hase un momento, de los vascos; es desir, de ti, de mí, 
de todo nuestro pueblo; pero también por la defensa de tu 
hija, injuriada por un extraño. ¡Sangre fría dises! ¡Si no hu­
biera estado este, la hubiese defendido yo!

(Entra el Aldeano, que, al ver la gravedad de todos, queda 
parado y sin hablar junto á la puerta. Los demás no notan su 
llegada).

Ahora, óyeme bien. Estos (señala á Juana y Antonio), nada 
malo, ni menos extraordinario, han hecho con quererse. 
Moso es el, fuerte y guapo; ella sensilla, buena y hermosa; 
la edad proporsionada.... Ocasiones para hablarse, ¡ya ves si 
las han tenido! ¿Qué más natural que su cariño? Tú, con tu 
negosio, con tu máxima /an¿á va/es cuando ¿¿enes, con tu indife- 
rensia para todo lo que se relasiona con el corasón, no has 
visto lo que tenías serca de los ojos; pero yo, que soy vago 
por naturalesa, y algo escamón, y oservador, porque no ten­
go otra cosa que haser, he notado todas las fases de este 
amor eas¿ú ¿pura, como dirían los italianos. Y no puedes figu­
rarte el gusto con que veía esta unión de corasones tan apro­
piados el uno para el otro y, al mismo tiempo, lo chirenísimo 
que me paresía este verdadero idilio, desarrollado entre man­
teca, jamones, tosino, espesias.... ¡Oh! ¡Para un sportman de 
la oservasión como yo, esto era delisioso! ¡Mira!; desarruga 
ese entresejo, Robustiano querido, y convén conmigo en que 
la cosa es muy chirene, al mismo tiempo que muy natural 
y.... te lo diré con franquesa: muy justa......y muy convenien­
te hasta para tus intereses.
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ESCENA XIV Y ÚLTIMA

ROBUSTÎANO, JUANA, ANTONIO, MANU, ALDEANO, TXOMIN y FRANCISCA

Fran.—(Entra con cesta). Buenos días. (Vuelven todos la cabeza).
Manu.—Buenos días. (Al Aldeano). ¡Hola, efi! ¿Tú también es­

tás ahí?
A¿(¿.—Rato grande base estar aquí. ¡Ni barruntar me habéis hecho! 
Aíanu.—¡Ca? Entonses, has oido nuestra conversasión. ¡Buen sorro 

estás!
Aid.—Yo, la metá tamén entender no he hecho. Mal humor que 

tenéis m’ha paresido.
Manu.—Mira; aquí querían casar á la chica con un Mingues....
A¿í¿.—¿Con el del harina? Tú (á Txomin), ¿mi saco no te habrá lle- 

vao, pues?
Manu.—Pero la chica no quiere Mingues, sino vascongao.
A¿(¿.—¡Afayua! Igual igual te hisó Kosepa, la de Arketas. ¿Que­

réis que vos cuente?
Manu.—Sí, hombre, cuéntanos, á ver si nos alegras algo, que 

buena falta les hase á estos. Ven acá, y tú, neska, también. 
(Se acercan, y el Aldeano se sienta en la silla que le ofrece 
Manu. Todos de pie, rodeándole, menos Robustiano, que 
queda un poco aparte pensativo. El Aldeano enciende su pipa 
con calma).

^¿¿¿^—¿Vosotros ó  conoser no harías á Kosepa? Pa comparar 
con Kosepa, en todo fueblo no estaba chica..... Seis arrobas 
ya pesaría; y guapa tamén sí. Gustar le hisó á un Ruisperes 
é...... tienda que tenía en fueblo, y....  ¡errecontra! ande Kose­
pa fué, casar que quería haser. Hablar erdera, sí, ya sabía 
Ruisperes ó ese, bayá....  cuando arrimar se hasía, Kosepa 
patrás.

7x¿>. — ¡Olor tiraría y.... !
^/¿¿^—(Volviéndose á mirar á Txomin). ¡Sí, pues.... ! Kosepa, pa­

trás cuando hasía, Ruiperes adelantar más; y Kosepa más 
atrasar.

Manu.—¡Olor tiraría y !
A¿í¿.—(Se vuelve á mirar á Manu). ¡¡Sí, pues.... !! Ruisperes tienda 
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hermosa que tenía; y en su fueblo tamén tierras y casas y....  
arrimar otro ves á Kosepa; y la chica erretirar siempre.... (Mira 
á Manu y á Antonio). Dite, pues, O/or tiraría y.... ¿Olvidar 
habéis hecho?

Afamí.—¡Olor tiraría y.... !
^^^- (^® levanta). ¡Sí, pues.... ! Olor á Ruisperes; ¡y ella olor á 

Patxiko Olaetxea gustaba más!
A/anu. ¡Bien salau! Y ahora (se dirige á Robustiano) es preciso 

que tú y yo hablemos en serio, (Le coge del brazo y le lleva 
junto al mostrador, sobre el que se sienta Manu y apoya un 
brazo en el hombro de Robustiano). ¿Qué piensas haser?

^í’é.—¿Acaso lo sé yo? Por de pronto, despachar á ese. (Señala 
á Antonio). De esta (á Juana) ya veré lo que hago.

A/anu.~¡Casarla con su primo! ¡Si no puedes haser otra cosa! A 
cada cual hay que presentar los asuntos según sus gustos y 
afisiones. Si fueras un joven romántico, te hablaría de ideales 
puros, de amor..... ; pero como tú no crees en esas sinsorga- 
das, voy a demostrarte que hasta para el negosio te convie­
ne casar á los chicos. Figúrate que Juana se hubiera casado 
con ese Minguesillo. El no sirve para el mostrador; Antonio 
se hubiese marchado; tú ya no estás para trabajar mucho 
tiempo, y esta tienda, la más acreditada de las siete calles, 
acabaría por serrarse. En cambio, Antonio, marido de tu 
hija y que sabe donde le aprieta el sapato, llevará el negosio 
adelante, y la tienda prosperará cada ves más. (Se pone de 
pie). Con que déjate de incomodes ¡y que las cosas vayan por 
su camino natural! ¿No eres amigo de refranes? Pues bien: 
idekuak alkarrekin= Cada oveja eon sjí fiare/a. Y ¡la verdad! esta 
ovejita tuya, tan buena, tan hasendosa....  tan vasca, no me- 
rese la pareja que tú, en tu seguera, querías darle. Ese Min­
gues, olor á ídem tira; y tu hija, como Kosepa la de Arketas, 
gusta más del olor á Antonio de Arandigoyen  y tiene 
rasón que le sobra por los cuatro costados. (Al Aldeano). 
¿Verdá, erri.?

^4/. —¿Egija bakafik?
Adana. Vuelvo á repetirlo, Robustiano querido: Cada oveja eon sa 

pareja. (Coje de las manos á los novios y se adelanta con ellos). 
(Mirándoles). ¡Y vaya una pareja! ¡Párese que Dios los crió
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para que viviesen juntos! ¡Los dos vascos de pura sepa! (Con 
despresio). ¡Mingues.. ..! (A Robustiano). ¿Te has convensido? 
(Calla Robustiano). ¿Callas? ¡Luego otorgas! (A los novios). 
¡Oh poder de mi elocuensia chimbesca! Hoy me creo un De- 
móstenes y un Alejandro, todo en una piesa. El corason que, 
aunque corasón de arlóte, es vasco, me salta de alegría, al ver 
¡alguna ves siquiera! el triunfo de los míos. (Atrae hacia sí a 
los novios). ¡Venid acá, felís pareja! Yo seré el padrino de la 
boda. Vosotros (á todos) desde ahora quedáis convidaos. 
(A los novios). Dichosos vosotros que me tendréis todos los 
días de tertulia en vuestra tienda, y os haré el honor de ase- 
tar de ves en cuando alguna porquería de esas. (Señala á los 
géneros de la tienda). Ahora (con solemnidad extiende el bra­
zo sobre los novios) ¡resibid mi bendisión! ¡Cresed y multipli­
caos! (TELÓN).

F" I IM
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Defensa
del

“Análisis g Corrección oel Poter Noster net EuzKera nsoal“

ARTÍCULO III

«Betor geugana zeure ereinua»

«Zeure ala belkigu».—«Betorkigu zeure jauntzea»

Justamente califica el señor Arana de más acomodada á la 
Vulgata, mucho más enérgica y de consiguiente preferida la for- 
^a gramatical betorkigu á la usual betor getigana, que está vertida 
servilmente del modelo de la traducción castellana que dice veuga 
d nos. En ello está también conforme el señor Sagarmínaga. Em­
pero este señor parece que no comprende, á lo menos no le acaba 
de agradar, la distinción que con las siguientes palabras establece 
el señor Arana: «A los traductores españoles, dice, no les satisfi­
zo el decir vénganos poniendo el nos en dativo, y dijeron venga á 
^i(ts, poniéndolo como término local de dirección. Tan difícil es ex­
plicarse esto como el que...» Por esto dice que la forma betorkigu 
no solo es más enérgica que betor geugana, sino que «además, es 
la más propia y la más usual, si no la única, en el lenguaje común, 
significando ambas lo mismo: vénganos ó venga á nosotros».
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Para dar á conocer la mente del Maestro, y la profundidad y 
solidez con que discurría, creo del caso valerme de una corta ex­
plicación. Hay dos suertes de cosas que pueden venir, digámoslo 
así, íí nosoiros. Unas que lo hacen internándose y posesionándose 
en cierto modo de nuestro ser. Otras que no modifican nuestro ser 
informándolo sino tan sólo como adjuntos extrínsecos. Al primer 
grupo pertenecen por ejemplo, la felicidad, la paz, la gracia, todas 
las virtudes y ciencias, y en general todo aquello que viene a for­
mar parte de nuestro ser. Al segundo grupo pertenecen, por ejem­
plo, los parientes, amigos, compatriotas, todo aquello que no pue­
de formar parte de nuestro ser. Las cosas que pertenecen á la pri­
mera clase, hablando con propiedad, mejor se dirá que ^^os vienen, 
veniuni noáis, en dativo, que no que vienen á nosoiros, veniuni ad nos, 
como término local de dirección; al contrario a los de la segunda 
clase les cuadra mejor-yó^z/zr ¿z nosotros, venire ad nos, que venirnos, 
venire noèis.

Ya que nos hemos servido de la lengua latina para declarar 
nuestro pensamiento pongamos un ejemplo en latín y otro en euz- 
kera, á fin de hacer más asequible lo que queremos decir. Hablaré 
con más energía y más propiedad en latín, si digo; «veniat miiii, 
domine gratia tua et dives sum satis», que no si dejera: «veniat 
ad me gratia tua et dives sum satis». Al revés; será más propia la 
frase «veniat ad me ipse discipulus ut doceam eum», que esta otra 
«veniat mi/ii ipse discipulus ut doceam eum».

EI euzkera tiene tres formas distintas que en castellano se sue­
len expresar con a indistintamente, y con para dos de ellas. Por 
esta falta de determinación de las partículas castellanas nos ha 
parecido conveniente no servirnos de ellas solas en la aclaración 
anterior. Las formas euzkéricas de referencia las constituyen los 
sufijos i, enisai, g'ana, que aplicados al pronombre de primera per­
sona singular nos dan: neure, neureizai ó nenrensat, nen^ana. Los 
anteriores ejemplos vertidos al euzkera nos harán ver esta dife­
rencia. 1.“ «Seioréit (mejor que betof neugana) Jauna, zeure eskafa 
ta naiko aberatsa naz». 2.° «ikaslarija bera betof ne7¿gana (mejor 
que éetorkiij irakatsi dagijodantsat». Es decir, que lo que viene 
como adjunto extrínseco «datof geugana», lo que como accidente 
informativo «datof geuri», y lo que viene para ser nuestro, de 
nuestra propiedad «datof geuzetz». Si del adjunto extrínseco se 
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puede afirmar á veces que «datof geuri» no le corresponde esa 
forma por sí solo y en virtud propia, sino en razón del beneficio, 
ayuda, consuelo, etc., que nos presta.

Ademas, propone el señor Arana dos correcciones lexicológi­
cas. La primera respecto del verbo e^úri expresándose del siguien­
te modo: «El verbo e¿ar¿ (venir) no es voz que satisface lo que el 
advenire latino significa literal y directamente y quiere en este 
caso expresar: porque lo que viene (daiorj puede estar en camino 
sin haber llegado, y lo que con adveniai quiere significarse es que 
para nosotros ¿ie^e, arriáe, se eum^ia ó se reaiiee el reino de Dios, 
mediante el reinado de la Iglesia en todo el mundo, el de la gra­
cia en nuestras almas y el de la gloria eterna en nosotros después 
de la muerte. Por eso con más propiedad que eieri (venir), en 
cuyo idéntico caso se encuentra erdn (acudir), pues también lo que 
acude puede no haber llegado, se expresará el latino adveniai (lle­
gue, arribe) en la acepción de reaii^arse ó eum^iirse».

«Corrección belkigu», ya que á eidu le corresponde la conju­
gación sintética.
. La segunda corrección es del vocablo ereñu que viene del es­
pañol reina.

«En euzkera, en efecto, continúa el señor Arana, no hay voz 
usual para significar reina, como tampoco r^jr ni manarçuia. Bizka- 
ya no lo ha necesitado para si, pues sólo tuvo jaun (señor), el cual 
lejos de ser señor ó dueño de Bizkaya, era jurídicamente servidor 
suyo: era tal, que no puede en rigor llamársele Bis^aidun Jauna 
(señor que posee a Bizkaya), sino BÍ2Á:ai^a Jauna (señor que desem­
peña este oficio en Bizkaya), ó Biz^aj/a'ren jauna (señor que Bizka­
ya tiene). ...»

«Pero ¿será preciso inventar voz para traducir el re^-num del 
Ba¿er-^/asier^ En manera alguna. Lo que en dicha oración quiere 
decirse es que el ^ader, el daminia, el senaria, la paiesiad de Dios 
sea un hecho para nosotros los hombres: «adveniat regnum tuum» 
equivale á adveniai daminaiia iua. Ahora bien: hay en el euzkera 
usual una voz que expresa daminia, />ader, y es ai simplicísima y 
Verdaderamente primitiva voz».

I - ) Contestando al primer punto, dice el señor Sagarmínaga: 
«no sabía que el verbo eldu pudiera emplearse con propiedad en 
a- acepción de reaiizarse, cumfiiirse y creo que no se puede». Pero
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aun suponiendo que sí, Mhgu significaría ¿¿egue á nosú¿ros. «Para 
expresar rea/ícesd ó cú/np¿£ise en nûsûif'os íu reino habra que decir 
«eldu bedi gugan zeure efeinua». Mas no significando sino iieg'ar, 
á la manera que lo que viene puede estar en camino sin kaéer ¿le­
gado, así lo que llega puede llegar de Iránsilo y largarse en segnida. 
Por tanto no adelantamos nada con èelkigu. Al contrario, diciendo 
éetorkigu, fijamos ya el término del viaje y pedimos que venga y 
llegí¿e «instando así con más expresión y viveza, que con eldn ¿el- 
l^ig^, y que permanezca en nosotros».

También se queja del señor Arana por haber atribuido á eldíi 
j la conjugación simple sin haber de antemano probado que le 

convenía.
2 .°} A las afirmaciones de la segunda corrección responde a 

la larga en el terreno jurídico y en el lingüístico.
a) En el histérico-jurídico, de esta suerte; «Bizkaya tuvo se­

ñor que no era señor, viene a decir... ¡que disparate!»
«^Era ó no era Señor el Setior de Bizkaya? ¿En que queda­

mos?...»
«Señor era; y tan Señor, así, con letra mayúscula, como cual-^ 

quiera de cualquier otro país».

«Que QVSL, Juridicamenle, servidor suyo ..
Verdad, pero verdad á medias; porque no sólo lo era jurídica­

mente, sino también politicamente y de todas las maneras. Como han 
sido, son y deben ser todos los Reyes y Señores de verdad» según 
enseña la doctrina católica.

«Que no puede, en rigor, llamársele Biskaidunpauna...»
Tampoco puede llamarse al Rey de Castilla Gasteladnn efegne... 

Pero así como se ha dicho, y se debe decir Bis^aiko pauna, Bi3- 
kaiaren Jauna, se dijo y se debe decir, Gaztelako y Españako Eregea; 
Gaztelaren y Españaren Eregea.

¿Y qué diferencia hay, en puridad, entre Jaun (Señor) y Rey?
Considerando el cargo ó el oficio en sí, en lo que es, ninguna 

más que la del nombre....
Y si consideramos el ejercicio del cargo en cada caso particu­
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lar, veremos que se diferencia tanto como las leyes constitutivas 
de cada pueblo, y que ha habido y puede haber reyes con menos 
atribuciones y derechos que el Señor de Bizkaya.

Dedúcese de todo esto que nada importaría para la propiedad 
y bienestar del pueblo bizkaino que su Señor se titulara 7?<y/ de 
Bizkaya. Sin embargo, á fuer de tradicionalista, jamás consentiré 
de grado en ese cambio de título, y trabajaré con todas mis fuer­
zas para que tal no suceda.

b) En el terreno lingüístico responde así: al no significa do­
minio, ni menos reino ó reinado sino poder. Y que venga á nos el po­
der de Dios no tenemos que pedirlo; ya lo tenemos, pues por él 
somos y por él existimos y existe cuanto es. No sirve, pues, al 
para significar el reino.

«Sin embargo, el radical al, en otra forma, podrá expresar, en 
alguna manera, aquel concepto.

De al (poder) algin-a (el hacedor, el ejercitador del poder). Ver- 
balizando algin tenemos alginln ó algindn y por elisión de l, agindn, 
ejercilar el poder, mandar, ordenar... De agind?/ viene aginlza, mando 
ó Poderío. Pero como reinar es ejercitar de manera especial ese pode­
río, no expresa aginlsea bien el concepto.

Hay otra palabra que lo expresa perfectamente.
Ya se ha demostrado la identidad de concepto de las voces 

señorío y reinado. Si pedimos, pues, á Dios que nos venga su seño­
río, pedirémosle lo mismo que pidiendo su reinado.

Pues bien: si jaun significa señor, paundu significará señorear, y 
^aiinlza, señorío, y jaunizea, el señorío.

Y si decimos áelorkígn zeure paunlzea, diremos lo que los lati­
nos con adveniaí regnnm lunm, y los castellanos con vénganos el lu 
reino.

Gran número de ideas habremos de desaprobar si queremos 
defender las afirmaciones de Arana, que á nuestro juicio son bien 
defendibles en todos los terrenos. Vamos paso á paso.

i .“) a). No dice precisamente el señor Arana que eldu pueda 
emplearse con propiedad en la acepción de realizarse ó cumplirse sin 
nías ni mas y por su propia virtud. Con propiedadeslricla no sé que 
se use mas que en las dos acepciones siguientes: la de llegar, arri- 
l>ar como cuando se dice <(eldu zale onaño>>, y la de madurar como 
en la frase sagarak eldu dira. Mas como hay cosas, y entre ellas se 
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ha de contar el reino de Dios, que no pueden ¿legarnos sin que se 
realicen ó cufnpla?i en sosotros, de ahí que eldíc pueda significar y 
en consecuencia signifique también en las presentes circunstan­
cias lo que los verbos realizarse, cum/)lirse.

Creo que con lo dicho tendrá bastante el señor Sagarmínaga 
para darse cuenta de lo que quiso decir y realmente dijo su 
adversario. Y entenderá asimismo como para expresar realícese, 
cúmplase en nosolros ¿u reino no es menester decir eldu iedi gngan 
zenru ereinua, que es un verdadero barbarismo y no saberse des­
prender del innoble servilismo á la frase castellana como si esta 
hubiera de ser modelo incorregible de la nuestra, sino que es su­
ficiente decir úelPigu, cosa de tan grande evidencia, que maxime 
en la hipótesis en que él habla, no acierta uno el por qué aparente 
siquiera de su negación. Y conocerá al propio tiempo que aquello 
de que el çne llega puede llegar de írdnsiio y largarse enseguida equi­
vale á hablar por no callar y es verdaderamente largarse por la 
tangente. ¡Como si la significación del verbo eldu dijera algo de 
eso que se imagina el señor Sagarmínaga como lo dice la del ver­
bo elori, ó como si tuviéramos un verbo que significara llegar per- 
maneciendo en el ¿drmino de la ¿legada, y otro llegar largándose ense­
guida á. fin de dar preferencia al primero, cosa que en análogo 
caso tiene lugar en lo que anotó el señor Arana! En estas condi­
ciones la naturaleza misma de la cosa que se pide determina sufi­
cientemente si la pedimos para que permanezca ó no en nosotros, 
como también si se prescinde de todo eso como impertinente á la 
finalidad de nuestra petición.

Tampoco el decir ¿>e¿orú¿g2i con indicación del término del via­
je excluye que lo çue viene á nosolros todavía no úa llegado. Supon­
gamos que unos padres escriben á su hijo diciéndole: alorúigu seme 
ona eure ¿fiaren geyago zaú-ela. Reciben inmediata contestación por 
telégrafo de que llegará á las diez de la noche. Preguntados los 
padres por sus vecinos ¿éai-yalorúixuée semeaf prodrían responder 
perfectamente: úaiyalorh'gu la gaurPo amarelan^ elduúo da. En este 
ejemplo se ve claro que aunque se señale el término del elori no 
se despoja á este verbo de la idea de que aún puede eslar de cami­
no sin ¿laáer llegado al le'rmino la cosa ó persona que viene (datof). 
Por esto, como en el caso presente se quiere significar que el rei­
no de Dios llegue, la propiedad de la frase pide á eldu.



EUZKADl 123

b) A la queja del señor Sagarmínaga ya satisfizo el señor 
Arana en su escrito, diciendo: «Sé que e¡<¿u no goza, en el actual 
uso, de esta conjugación simple, pues en el euzkera corriente se 
dirá e¿dzi éeki^-u; pero pertenécele con la misma propiedad que á 
iái¿¿ {a.náa.r} Joan (ir) egoh (corresponder) egon (estar), etc., como lo 
demostraré en lugar oportuno, ya que es materia vasta para tra­
tada en este breve trabajo. El no hallarse en uso dicha conjuga­
ción simple de eldu, no obsta á que se la apliquemos en este caso 
en que sólo debemos atender al mayor casticismo de la frase...» 
Esto sólo debiera haber sido suficiente al impugnador para dejar 
sin reparo alguno la conjugación simple atribuida á e¿du ponde­
rando por una parte lo fundadas que suelen ser las afirmaciones 
del Maestro y por otra la verosimilitud que á primera vista se 
nota en su opinión; reconociendo lealmente que procedió con buen 
acuerdo y sano criterio al no ponerse en este lugar á explicar la 
teoría de la conjugación euzkérica que, como él dice, es materia 
demasiado vasta para ser tratada de paso. Sin embargo, para que 
no se nos pueda echar en cara la misma imputación, infundada 
y todo, que se ha lanzado contra el insigne autor de la corrección, 
vamos á decir dos palabras sobre este punto de la conjugación 
sintética en lo que al presente nos importa. No sé que el señor 
Arana publicara trabajo alguno manifestando íntegramente su 
manera de pensar sobre este asunto. Entre los que han tratado de 
frente esta cuestión es digno de mención el P. Arriandiaga, el 
cual se inclina á conceder tal modo de conjugación á todos los 
verbos sin excepción. (Véase su teoría en Euzkadi, 2.^ época, 
número 15). Para nuestro objetivo bastarán las siguientes refiexio- 
nes. No se podrá negar á eldu el derecho á la conjugación sintéti­
ca por ser verbo intransitivo, porque hay muchos de ésta clase 
que la gozan v gr. ibili, Juan, elorl, etc. Tampoco será por ser di­
sílabo, puesto que hay muchos de esta clase, como egon, Juan, 
ixan, eukl, etc... ¿Será tal vez porque termina en du? Respondan 
jafatu, ezagulu. ¿Obstará por ventura el que comience por vocal? 
Lejos de obstar es una recomendación suya, ya que la mayoría de 
los que en el uso actual gozan del privilegio se hallan en idéntico 
caso. ¿Será porque no se halla medio de formar el núcleo verbal 
que suele formarse quitando al adjetivo verbal su primera y últi­
ma letras ó también su primera y última sílabas? Para no hacer- 
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nos largos véase sobre este punto el articulo antes citado del Pa­
dre Arriandiaga. Con sólo esto y sin meternos en ulteriores inda­
gaciones creo que queda suficientemente dilucidado el asunto por 
lo que ahora nos atañe.

Lo que añade el señor Sagarmínaga de estar destinada la co­
rrección al uso del pueblo que no conjuga sintéticamente a e/du 
no es de mucho peso. No se vaya á creer que el señor Arana es­
tuviera convencido de que el pueblo en su totalidad y sin ningu­
na explicación previa se daría exacta cuenta de su corrección. 
Mas también sabía que en gran parte tampoco percibía bien lo 
que decía aún en la oración que trae entre manos y que conserva­
ba en no despreciable dosis el instinto euzkerico que obra mara­
villas en eso de entender lo que es genuinamente euzkérico, y 
además como no pecaba de utopista bien se hacía cargo de que 
los que quisieran aceptar su corrección primero procurarían infor­
marse de la misma y oir las explicaciones convenientes que en 
todo caso las daba amplias y por cierto hermosísimas en la prime­
ra presentación de su versión.

2 .°) a) Seguramente que el Señor de Bizkaya era tan Señor, 
con letra mayúscula y todo, como cualquiera que lo fuera en otros 
países en el mismo sentido, con los mismos derechos que el. Pero 
entonces tropezamos con una de esas descomunales verdades que 
suelen llamarse de Perogrullo. En cambio, si la afirmación es 
absoluta incluyendo en esa denominación á toda suerte de Seño­
res y Reyes que han existido en la historia por mas autócratas 
que hayan sido, es una aberración tan excepcional que no cabe 
en la cabeza de un vasko si no es mirando las cosas al través de 
cierta lente que la dejaremos sin nombrar por ahora.

Las afirmaciones histórico-juridicas del señor Arana debieron 
excitar fuertemente los sentimientos políticos del señor Sagarmí­
naga á juzgar por el calor con que a ellas responde. Con todo 
échase de ver en la respuesta un fenómeno curioso, consistente en 
que á pesar de ser calificadas aquéllas por tan fuera del camino 
de la verdad que dan por resultado un disparate tan garrafal como 
el decir que «Bizkaya tuvo Señor que no era Señor», las acepta 
en la refutación que de ellas trata de hacer. En efecto: la suma de 
las doctrinas de Arana está en decir que el Señor de Bizkaya no 
era Bizéai dun fauna sino Bizkaiko Jauna ó Biskaya'ren yauna y en 
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esto también concuerda el señor Sagarmínaga. Pero este señor, 
por lo visto, debe entender las expresiones en un sentido muy di­
ferente del señor Arana, al cual responde más bien aí¿ men¿un que 
en el discurso ó reflexiones que en su escrito vertiera. Muchos 
son los conceptos que en esta respuesta merecen nuestra des­
aprobación.

No se entiende primeramente qué nos quiso decir cuando dis­
tinguiendo el dicho de Arana de que «el Señor de Bizkaya no era 
jurídicamente dueño de la misma», escribe que no lo era en la 
acepeidn aáso¿u¿a, como el Rey de Castilla tampoco lo era de esta 
nación. Esa ace/>cián aáso¿u¿a tan absoluta podría ser que trascen­
diera todo lo racional llegando hasta el orden divino por un lado, 
y hasta el si¿ pro ratíone voluntas de los tiranos por otro. En este 
sentido le sobra razón al señor Sagarmínaga, pero si así entiende 
su distinción sencillamente se sale del tono. Es evidente que las 
palabras (¿ueño, señor, están aquí restringidas al orden político, y 
en este orden dijo Arana, que jurídicameníe, es decir, de derecho, 
no era dueño de Bizkaya su Señor, aunque alguna ó muchas ve­
ces lo hubiera sido de hecho, por abuso de fuerza mayor. De modo 
que, si no me engaño, quiso decir el señor Arana, y lo dijo con 
bastante claridad, que el Señor de Bizkaya no era poseedor de la 
soberanía de ^ishaj/a ni á la manera que lo es el Rey en una mo­
narquía absoluta, ni tampoco como lo es en una monarquía tem­
plada, ni siquiera en el sentido de un monarca constitucional.

Si esta manera de ^r jurídico ha convenido alguna vez ó si 
actualmente conviene ó no al Rey de Castilla, es cuestión que 
queremos dejar á la resolución del señor Sagarmínaga.

Otro punto que tampoco se entiende en la respuesta del señor 
Sagarmínaga, es lo que dice en las siguientes líneas; «Que era (el 
Señor) jurídicamente servidor suyo (de Bizkaya). . Verdad, pero 
verdad á medias; porque no sólo lo era /nrídícameníe sino también 
Poíííicameníe y de íodas las maneras. O el señor Sagarmínaga no 
sabe lo que se dice ó no alcanzó el significado del adverbio jurídi­
camente.

Contraponer poéticamente á jurídicamente no admite explicación 
a no ser que no se tenga por jurídico el orden poético. En tal caso 
¿en qué orden lo coloca el señor Sagarmínaga? Hasta ahora ha­
bíamos estado en la creencia de que el orden jurídico abrazaba todo 
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el conjunto de las re¿aciones de dereeke, sea individua/ sea soeiai, sea 
reiigioso, sea civii, y también entendíamos que en el último grupo 
apuntado se contenía el orden poiiiico.

De aquí también se sigue lo ininteligible de la expresión «el 
Señor era servidor de Bizkaya de todas maneras». ¿De hecho tam­
bién y siempre sin que jamás en ningún momento histórico hu­
biera traspasado los límites del derecho? Sería cosa no vista en lá 
historia de la humanidad y digna en alto grado de que se encon­
trase registrada y enaltecida en todas las historias conducta tan 
ejemplar. Mas ni siquiera cabe calificar de ese modo la servidum- 
6re dei Señor dentro aún del mismo derecho, porque es de todo 
punto imposible que le puedan corresponder toda suerte de obli­
gaciones jurídicas, lo cual sería preciso para la verdad de la afir­
mación.

Lo más lastimoso es que confunda conceptos tan distintos 
como lo son los que maneja. Que los reyes deban usar de su po­
der en bien de la patria, y que en ese sentido son sus servido­
res, muy bien; mas que no puedan una persona ó varias ser polí­
ticamente señores ó dueños de una patria, grande error que nunca ha 
enseñado la Iglesia. Ni dice Arana que sólo en Bizkaya tuvo lu­
gar el primer modo de servidumbre, sino solamente da á entender 
que Bizkaya no la tenía la que supondría el señorío en el segundo 
de los sentidos indicados. Y á la verdad ¿qué se necesita para ser 
políticamente dueño de una nación? No más que poseer el poder 
político de la misma. Si una persona ó varias tienen el poder le­
gislativo que es el fundamental y el que á sí subordina el judicial 
y ejecutivo, entonces no hay duda de que jurídicamente, es decir, 
jurídico-políticamente, pueden titularse con toda verdad dueños 
de aquella nación, y si carecen de esa facultad legislativa no les 
puede cuadrar ese apelativo con propiedad. Ahora el señor Sa- 
garmínaga dirá si el Señor de Bizkaya tuvo en ella igual facultad 
legislativa que el Rey de Castilla en esta nación. Si se atreve á 
afirmarlo «sit ifisi terra levis».

No sé qué idea tendrá entonces formada de las grandes liber­
tades bizkainas. ¿Las considerará tal vez como limosnas hechas á 
la desventurada Bizkaya por todos sus Señores desde el primero 
al último? Y aquellas famosas asambleas, modelos de democracia 
bien entendida, que se celebraban bajo el venerando árbol de 
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Gernika ¿qué atribuciones poseían? Por estas indicaciones enten­
derá si se pudo llamar al Rey de España Esj^aña'dun eregea, aun­
que no se pudiese decir del Señor de Bizkaya £i2^aií¿unjauna.

Entre tanto, á fin de no alargarnos demasiado, le aconsejamos 
la lectura de las contundentes páginas del opúsculo «Las confir­
maciones y el pase forai» por Kondaño.

b) Examinemos ya la respuesta del señor Sagarmínaga en lo 
concerniente á la parte lingüística.

Niega primeramente este señor que «/ signifique dominio y 
mucho menos reino ó reinado. Con todo no es difícil probar lo con­
trario. Pongamos ejemplos que no se puedan recusar, Jaung-oii^uai^ 
gu ezeresüííe^o aimena dan^o=Dios tiene poder (físico} para aniqui­
larnos; Jaungoikuak ori ¿a geya^o 6e agrnize^o aimena dan^o=Dios 
tiene poder (moral) para mandar eso y aún más; Jaungoi^uaren ai- 
óian óaño ezin ginde^ez áixi = no podríamos vivir fuera del poder 
(físico) de Dios; /aung-oi^uaren aiáian ¿ixi áiar g-ara zoruna iraéazieko 
=es menester que vivamos bajo el poder (moral) dominio, señorío 
de Dios para lograr la felicidad. Creo que no me tachará de inco­
rrecto el señor Sagarmínaga si digo: eri eregeduna^ erege aiáian áixi 
áiara dau^o=ei pueblo monárquico ha d'e vivir bajo el señorío, el 
dominio del Rey.

Por estos ejemplos que sería muy fácil multiplirar, se ve claro 
que á ai le corresponde la significación que le asigna el señor 
Arana. El mismo agindu es evidente muestra de que á ai le perte­
nece el significado de poder moral, dominio, etc., si es buena la 
etimología que propone el señor Sagarmínaga.

Más aún: ese ai es probablemente el elemento primordial que 
se oculta en la palabra Jaun como en otra parte indicamos. Por 
tanto, lo que el señor Sagarmínaga trata de resolver por un deri­
vado con sufijación de elementos gramaticales. Arana con más 
profundidad y mejor acuerdo lo encontró resuelto en la misma 
raíz del vocablo.

Pero se dirá: por el hecho mismo de significar ai poder de or­
den físico y de orden moral, no es propio para expresar reino, que 
mas bien es de orden moral que de orden físico, y no es un poder 
moral cualquiera, sino poderío ejercitado de una manera especial. 
A esto respondemos que el significar ai poder del orden físico y 
del orden moral, no sólo le perjudica para nuestro intento, antes 
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bien le favorece. El reino de Dios tiene su parte /isica y su parte 
morat, ambas inseparablemente unidas. Así como el reino sujetivo 
(atme?t') consiste en la facultad ó derecho de reinar y en la fuerza 
ó poder físico para realizar ese derecho, así el reino objetivo fat) 
consiste en que ese derecho sea un hecho en la criatura mediante 
su voluntaria sumisión al mismo realizada con el auxilio de Dios. 
Por donde desear que venga el reino de Dios es desear que todos 
reconozcan su derecho á ¿¿ominar, señorear, reinar en todos y que 
con virtud de ese reconocimiento se pongan incondicionalmente 
bajo su señorío ejecutando con su gracia los deberes que les im­
pone el derecho divino. Pero ¿cómo salvar el inconveniente de la 
demasiada generalidad que parece convenir á at? Hay dos contes­
taciones buenas á este reparo: i,’) ¿zZha sido usado para significar 
señorío que pudo ser igual al reinado, por tanto, lo que el señor Sa- 
garmínaga busca mediante Jaun derivado de at existe ya en este 
vocablo que da su significado á jaun; 2? y mejor es, que el poder 
expresado por at, por lo mismo que no es restringido, abarca toda 
suerte de poder, cuya determinación depende de las circunstancias 
que le acompañan en la frase. En la oración dominical las circuns­
tancias exigen evidentemente la mayor amplitud posible de poder 
en extensión é intensidad. Ese es de consiguiente el significado 
de at en el caso concreto. Estudiado esto, se comprende cómo esa 
vaguedad atribuida á at es más aparente que real, ya que con 
reino no se quiere dar á entender en la oración dominical el domi­
nio propio de los reyes, pues esta suerte de dominio necesariamen­
te es muy limitado y no abraza todos los órdenes de dominio ra­
cional, sino que se quiere significar el que corresponde á Dios, es 
decir, universal en la acepción más amplia y más intensa que se 
pueda dar á esta palabra universal.

La parte positiva de la corrección del señor Sagarmínaga, á 
nuestro parecer, contiene notables errores. La etimología de agin 
(mandato) no es at-\-gin (hacedor, ejercitador del poder), porque 
el mandato no es tal hacedor ni ejercitador. Juzgamos que la eti­
mología verdadera de agifi (mandato) es aZ-j-m, significando deter­
minación detpoder, significado que cuadra bien el mandato. Cono­
cidos son el determinante in tan usual en las voces euzkéricas y 
la permutación de t en g que son los datos precisos para darse 
cuenta de la etimología propuesta.
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Suponiendo que agin se deriva de a/-|-^¿>z (el ejercitador del 
poder), aigindu ó agindu no significaría mandar, sino hacer ó conver- 
¿ir á nno en mandanie. Jefe. De consiguiente, no sirve aginisea para 
expresar reino, porque si seguimos el hilo del discurso del señor 
Sagarmínaga no puede significar sino el acio de hacer á uno manda­
dor, lo que nada tiene que ver con el reino, y si seguimos los dic­
tados de la verdad, como es racional que los queramos seguir, 
agin¿2ea no es otra cosa que ei acio de mandar.

De Jaundu y faunizea hay que decir lo mismo que hemos dicho 
de agindu y aginizea, dentro por supuesto de la significación que 
les corresponde. El señor Sagarmínaga debe creer que para obte­
ner un verbo cualquiera basta sufijar á cualquier vocablo el iu. 
Creencia es esta que le lleva á escribir «heiorhigu zeure Jaunizea», 
que equivale á decir vénganos ei haceros Señor, que no significa 
«vénganos tu reino» ni cosa que se parezca, ni nada.

No quiero terminar este artículo sin hacer antes una observa­
ción desfavorable á la corrección del señor Arana del propio mo­
do que á la del señor Sagarmínaga y á la usual. Me refiero al uso 
del pronombre personal nosoiros en esta parte del Paier-Nosier. Me 
hubiera gustado más que el señor Arana en lugar de decir «ze?cre 
aia heihigu hubiera dicho zeure aia hei. De esta suerte se hubiera 
alejado más, es verdad, de las versiones en las lenguas vulgares, 
pero este alejamiento hubiera sido en provecho de la aproxima­
ción á los modelos hebreo, griego y latín que prescinden de ese 
pronombre, y dicen: tabo maihuieha; eiseio e basiieia son; adveniai 
regnum iuum. Así hay también más armonía entre la primera y se­
gunda parte de la oración del Paier-Nosier, en la primera nunca 
nos, en la segunda siemfre. Y no se crea que es puramente mate­
rial esta diferencia. No andaría muy equivocado quien quisiera 
ver en eso hasta alguna diferencia ideológica, por cuanto en la 
primera el cristiano, hijo de Dios, como olvidado de sí mismo y 
fijo tan sólo en Dios, desea que sea santificado su nombre, que 
venga, se realica su reino, que se cumpla su voluntad en la tierra 
como se cumple en el cielo. No precisa en sí, sino en Dios única­
mente á quien como á Padre y Rey le desea que reine sin adver­
sario y absolutamente en reino pacífico obtenida la victoria de 
todos los enemigos. Esto parece también más conforme con la 
opinion ‘de^ Arana sobre la primera parte de la oración dominical 
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cuyos miembros más bien los considera como expansiones de 
amor filial en honor y gloria de su Padre, que peticiones propia­
mente dichas. Quede hecha esta anotación no para tachar de de­
fectuosa la versión, sino para indicar nuestra preferencia, ya que 
en realidad de verdad los sujetos para quienes se desea ¿¿egue el 
reino de Dios somos nosúíros, es decir, todos los prójimos, que es 
lo que significa zeure ala áe¿éi^u de la corrección de Arana.

Arátia eta Agare’tar Jon Mikail.



EUZKADl 131

EL ALCALDE D^TANGORA

XVII

El terror

¡La nûcke ¿ris¿e/
El Alcalde de Tangora no pudo «agarrar el sueño á la prime­

ra», como solía, no.
Todo cuanto estaba abotagado en su espíritu ó inerte, todo el 

hielo que sobre su fe aglomeraran largos años vividos entre gen­
tualla y codicias, todo cuanto en él había de tratante en negros, 
de cazador de indios y de acreedor infalible, todas cuantas durezas 
habían ido encostrando en su alma los golpes del fiero pelear por 
el logro de la riqueza, ¡todo, como puñado de oro en bocanada de 
lava, se volatilizó á la luz fatídica de la visión!

Con el alma en carne viva para el terror se revolvía el cuitado 
en el mullido lecho lo mismo que cuando de mozo, antes de em­
barcarse para América en la barca Laureana, hacía crugir el lasta- 
mafagi en el hogar paterno, después de oído un relato de difun­
tos aparecidos, pero ¡ay! que ahora le atenaceaba el corazón lo 
que nunca, ni aun con el gemebundo penetrar del viento por hen- 
dijas y resquicios en el caserío de Ufuntidi....

Y cuando rendido á la fatiga de devanar sus cavilaciones iba 
adormeciéndose en el olvido, tornaba á entrar como de un salto en 
conciencia de sí y se sentía con horror perdido para siempre por 
el «ya se hisó» de la paz de su espíritu, derretida por los rayos de 
aquellos ojos asestados implacables en él.
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Tomóle al cabo un sueño intranquilo, y al despertar por la ma­
ñana, con la luz del día que le entraba por los ojos, se le entró 
por el alma, aquietándola, el consuelo de pensar: «¿Si habrá sido 
todo aprensiones sin sustansia? ¿Ya estoy yo seguro de haber 
visto algo?»

Disimuladamente miró á su mujer ansioso de saberla con un 
sosiego que él no tenía, y halló en la faz de doña Claudis la de una 
esfinge que irradiaba preguntas.

Ni media se atrevió á enderezarla el desventurado. Se malvis- 
tió y lavoteó á trompicones y continuó después dando vueltas y 
trasteando sin designio ya por la alcoba, mientras la alcaldesa, 
vestida no más que de blaco, se aderezaba despaciosamente ante 
el espejo, ausente el espíritu de lo que obraban las manos, guiadas 
sólo por un hábito de parsimonia y tino en tan delicadas operacio­
nes, contraído ¡ay! por las necesidades de los tiempos que corrían.

—Lo de Billirín—balbuceó doña Claudis, entre dientes, para 
que no le escapara una cinta que con ellos sujetaba—lo de Billirín 
¿no habrá dicho igual él enfadao á cuenta de lo qüe ha anchao por 
ahi ese miquitrefe de Bibi Makalartu?

—¿Enfadao?... ¿Enfadao aquél por lerdadas de Bibi arriba aba­
jo?—exclamó el Alcalde gozándose en lanzarse por aquella salida 
—^¡Ca! Aquel enfadao por lo que está por los votos de Bibi que no 
le dea pa él; por eso está enfadao aquél—y complaciéndose en in­
tentar con el cauterio de su orgullo magullado treguas á la otra 
negrura que más le atormentaba y gozoso al creer olvidada de ella 
á su mujer, rugía revolviendo el hierro candente en la llaga:

—¿Cres que no sabe, pues, aquél, con lo que él es, algo verdá si 
hubiá barruntao en lo de Bibi, andar listo él y hablar á nosotros 
en séguida y más favor suyo sabiendo que estamos? ¿Algo pormal 
ya le ha dicho tapoco alguna ves á la chica ó qué? Pirriti parrata, 
habladurías pa holgar, holgar por holgar na más, holgar. ¡Burla, 
burla grande con nosotros es lo que está hasiendo aquél; burla 
con todo lo que tú has hablao en el pueblo, burla con todo lo que 
habrá anchao para ahura Lucas y, Presentatxu y...

—Pues yo... qué quieres; no le tomo á eso...—balbuceó doña 
Claudis sin embravecerse, como fuera de esperar.

Sintió el Alcalde, sin advertirla precisamente, la señal esta del 
caimiento de ánimo de su mujer, y principió también á desmayar.
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No, pues, no le tomo yo como dises tú. Chicas como Consue- 
lito la nuestra ¿a patadas están ó qué? Guapa como la primera ¡no 
dirás que no! Luego, tú tamién en disiendo Billirín y. Villar de 
Lenda, y ¡en séguida te inj^anías/... ¡Otras cosas tamién hay que 
mirar! En este mundo... ¿Cuartos mas que ella ya sabes si tendrá 
el? El chico entuavia no se le ha fallesido, y los chicos hoy mirri... 
mañana ¡pirri! igual. Y aunque se le fallesca: la difunta ya sabemos 
algún testamento si dejó si no dejó? Y ¿cuánto pues? ¡Tanto tanto 
como se aumenta ya sabemos si hay ó qué? El padre con la taber 
na... con taberna ya sabemos todos lo que se puede haser ¡agua ti­
rarle al vino! Mucha agua como no haiga tamién que tirarle á este 
vino de los cuartos de este... ¡Hola! no sabemos entuavía quién ó 
quién está para haser burlas aquí. Las habladurías... habladurías 
na más no son. A él la chica ya le gusta: ella, planta lo que es... 
planta ya puede echar ande eche la más espetosa; cuartos tamén.., 
ya se sabe que tenemos ¿y más aunque sea que tenemos, por qué 
no van á crer? De otros ¿no sabemos ó qué, el disir de la gente, 
mas que lo que tienen que tienen? El en esta conformidá estando, 
algo si tiene de oidas que si Ant... bueno, que los chicos del pue­
blo, como suele hablar con algunos...

—¡Eh... pobretrones!...
—Bueno, pajaritos ó, músicas, peró... la gente hablando les 

veía; con Bibi lo mismo, y Bibi mucha fantasía y hablar él ade­
mas. Y Camillo, cualisquier cosa si ha oido, antes de comprome­
ter aquél ¿ya tendría de particular que nos dijiera á nosotros pa 
ver si desíamos nosotros algo á la chica... ó á él cómo la chica no 
piensa en semejante cosa tapoco? Y aquél ¡claro! ginio no tiene pa 
desir esas cosas á rastas, y así, pues... ¡vamos!, como que está 
enfadao ¡hop, ahi va! ¡ya que le dejáis á la chica que ande hablan­
do con Bibi, que se casen, pues!

Pues el cuando dijo eso... tú á lo primero... ni acuerdo no tu­
viste de desir lo que dises ahura.

Verda es, a lo primero no, pero... pensando, pensando... 
¿quién sabe...?

Llególe a don Tomás á lo hondo lo que su mujer apuntaba 
y deleitosamente le halagó porque con ello se sentía ir al alivio de 
su horrendo mal, no ya con un remedio heroico poco menos malo 
que el, sino con el aclararse el cielo de sus esperanzas, tanto más 
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preciadas ahora cuanto que las dió por fallidas ¡y fallidas con bur­
la... y burla de laibafes!

—Pensando... pensando, dises... ¿qué has pensao tú, pues?
—¿Qué voy á pensar, pues, hombre de Dios? Consolito la 

nuestra buena novia que está ¡pa cualquiera! Y pa él ¿por que no?
—Verdá puede ser... verdá es...—rumiaba el Alcalde de Tan- 

gora, sobándose el carrascal que tenía por bigotes.
¡Oh, si él, Afanbota, llegara á ser casi un Villar de Lenda y 

entrar poco menos que como en su casa en aquellas de Laibar, de 
tanto señorío y más riqueza todavía que el palacio de Lizaranzu; 
en aquellas casas en que solía él sentirse arrobado y suspenso, 
con aquel olor «que paresía que tiraban las paredes desde la por­
talada», al entrar por ella con las narices infladas y la boca y los 
ojos muy abiertos para no derperdiciar nada! ¡Allí, allí y con aque­
llas gentes, hasta con fuerzas se sentiría para arrostrarlo ¿odú; allí 
había él oído hablar algo de ¿odas esas eosas como en América, pero 
«más fino»; allí fuera él estupendo de veras y no volvería más, 
como había vuelto en la pasada noche, á ser el pobre mutil que 
con los antebrazos colgando del akulu en cruz con la nuca, iba 
delante de las vacas, conduciendo el carro chirriante por la estra­
da de Ufuntidi...!

Desayunó con poco y engullido sin gana, y se echó á la calle. 
Por salir, se encontró con el Cabo, quien no muy valiente de voz, 
le dijo que «no había novedá». Se encrespó el Alcalde sólo de 
cejo, y sin decir palabra, antes bien, apretando los labios y quija­
das, soltó un bufido por las narices, y con paso aplastante, tomó 
el camino del Consistorio.

Una buena pieza de la mañana se pasó en él, poco más que 
para nada. Llegaron allá, uno después de otro, dos de los algua­
ciles, y los dos con lo mismo: que «no había novedá». Con ello, ó 
mejor dicho, sin ello, salió el Alcalde bastante amarrido y lación, 
y tomó la vuelta de la Atalaya.

¡No se sabía nada de Alduain!
Meditaba en ello según iba andando y el espíritu principiaba 

á levantársele al fuego de la contrariedad que le abrasaba. Antes 
de abocar á la plaza oyó ya el agrio vocerrar de la limaquería 
arremolinada á la puerta del Casino. Difícil era saber qué se gui­
saba allí, pues como si la lumbre á que se cocía el guisado, antes 
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que de buenos leños fuera de támaras mojadas y nudosas, todo se 
volvía chasquidos, chisporroteo y humareda.

—¿Tanta inflansia no tenían, pues, que si Billirín y... ¿No de- 
sían Claudis que ya le tenía agarrao por la naris...

—¡Y ei/¿rroí:arr¿¿ por abajo, Billirín que quiere...
—¡Por abajo, á él sí, le debíamos tirar guardabajo... ¡Lástima...!
—¿^quí todos ¡ah! pa lo que quiera Billirín no estamos todos ó 

qué?
¡Y a pues a verr e, que le casen Consolito con MakaÍaftu, 

Billirín manda y...!
Enmudecieron de súbito los chilladores al ver al Alcalde, des­

vaneciéndose algunos por la puerta del Casino adentro; á puertas 
y ventanas asomaron curiosas las cabezas de los vecinos al repen­
tino silencio, y agujereándolo como un toque de cornetín se dilató 
entonces una vocecilla que vibraba.

—¡Ahi va Billirín... cógile al pin pin!
Se ocultaban los que querían reirse á sus anchas, mientras don 

Tomás cruzaba la plaza fulminando ferocidades con la mirada á 
los que permanecían impávidos. Cierto que el Alcalde estaba 
feroz, pero de mirada tan sólo. Nada de arremeter, rápido como el 
rayo, á atajar los desmanes contra su repompe y errunflansia, 
sino que parecía aguardar á que le chillaran de nuevo para con­
tender con los chilladores, á los que parecía querer hallar entre 
los circunstantes. Aguantaban éstos las miradas del Alcalde entre 
impasibles y asombrados de sí mismos y de él por no darse clara 
cuenta de que no llameaban en los ojos de don Tomás sentencias 
de muerte, sino sólo ganas de pelea perdurable.

Sí, esto era lo que buscaba el gigante, sin advertirse precisa­
mente de ello: debate y machaqueo, oir y vomitar atrocidades que 
le aturdieran, distrayéndole de lo otro, y meditando y mascullán­
dolas, se fué á casa y salió de ella á la tarde camino de «La Fra­
ternidad Tangoreña», donde esperaba caer sobre Laka-Ganboa á 
desvergüenza seca que le pusieran las orejas como tomates por 
hablador, cotorrón, memelo, bocota...

Pero ni halló en el casino al espeso limaco, ni después á la 
puerta de su casa quisieron dar razón de él ni de nada. Iba don 
Tomás con ello que le hervían en espuma los bigotes, cuando al 
pasar junto á un corrillo en el que estaba Aspiunza medio atorto- 
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lado con las manos metidas en los bolsillos y la cabeza cayéndo­
sele de los hombros por el pecho abajo, oyó el Alcalde que el far­
macéutico, vuelto de espaldas á él, decía:

—Sí, andando entre la gente y de día, fácil es reirse ¡pero el 
que se ha encontrado de noche con el espectro del difunto!...

Restalló Afanbota de los pies á la cabeza y se espelurció al 
oir lo de «espectro», que por lo mismo que no sabia lo que era, le 
sonó á cosa tenebrosísima y horripilante. Consiguió sin embargo 
sostenerse de pie y siguió adelante acribillado por la espalda con 
las miradas que le flechaba Aspiunza.

Y peorfué según avanzaba la tarde. Veía corrillos en que se 
gesticulaba mucho; al llegar él cesaban gesticulaciones y cuchi­
cheos; con más ó menos disimulo se le apartaban las gentes y en 
las miradas que le echaban creía ver lucir claro, no burlas ni rego­
cijo de maliciosa satisfacción por lo que hubiera contado Laka- 
Granboa, sino horror ¡el horror de lo otro!

Con los ánimos de pelea y debate abatidos y maltrechos, hu­
yendo toda compañía de limacos y de porsebes y sin trabar con­
versación ni siquiera con los alguaciles que en dos ocasiones se le 
acercaron para repetirle que «no había noveda», anduvo de un 
lado para otro, errante á la ventura, olvidado de todo temor de lo 
que la gente pudiera decir ó pensar de él, deshecha la arrogancia 
de su talante, hosco y cada vez más desabrido según que con el 
caer del sol se avecinaba la noche.

Y sucedió que las de Mollanes habían ido aquella tarde de 
paseo camino de Aitzafe en compañía de otros veraneantes, entre 
ellos la señorita Josefa Grranohales, Pepiya Gran ojale, como á sí 
misma se llamaba la interesada, casi andaluza, (esto de casi no lo 
decía ella) menudita, morena, «una chiquiya ma salá que laj pe­
seta», según opinaba Estopillo padre, en los ratos que le dejaba 
libre la admiración de los chistes psicológicos del Estopillo chico. 
Y á toda aquella buena gente se les derretían de gusto las eses 
finales de las palabras al hablar de la niña que les tenia sorbío er 
sentío, como que susurraban que se bailaba las sevillanas ¡vamo 
que era cosa de resusitá á un muerto!

Esto nadie lo había visto; no ya lo del resucitar, por supuesto, 
pero ni siquiera las sevillanas. A lo más que se llegó fué á que 
una noche en el salon de la fonda, con poca gente y Estopillo sen- 
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tado al piano, á fuerza de súplicas se levantó al fin la portentosa 
niña, se plantó con los pies en escuadra y la cara muy seria, dió 
dos brazadas en el aire ¡Olé ya! ¡Venga de ahí! se quedó mirando 
fosca á Estopillo que preludiaba las sevillanas:

—¿Pero ete tío e gayego? ¡vaya una senserrá...! ¡Esaborío!
Dijo, fuese y no hubo más.
Quien se creía con mejor derecho de paisanaje y semejanza 

con la cuasi andaluza era Margarita Mohanes; primero, porque su 
padrino de pila era andaluz, y segundo, por haber pasado algu­
nas temporadas en la Tierra e María Santísima unos veintitantos 
días en junto, con todo lo cual «¡na, que se le había pegao un po- 
quirritiyo el asento e la tierra!»

Y según venían la vuelta de Tangora jaleadas por los acom­
pañantes la niña de Granojale y la de Moyane habían entablado 
una á modo de competencia de versolaris á petenera limpia, con 
la sana intención de todos ellos de que cayeran muertos de icte­
ricia fulminante cuantos esaboríos vizcaínos vieran la alegría y 
®^^ y garabato que se traían las retrecheras niñas.

Habían éstas gorgoriteado sobre motivos de «Los celos de tu 
querer», «á la puerta e la trena», «mala puñalá te den», «er padre 
tengo en presidio, la madre en er camposanto» y otros tan ale­
gres y divertidos, cuando dieron con un grupo de limacos y el 
Alcalde. Callaron las cantaoras y, como si ello hubiese sido por 
temor, el Mohanes padre,"ganoso de lucir todo su aplomo conten- 
cioso-administrativo, gritó á la señorita de Granohales:

—¡Anda, niña, arráncate ya!
Como movida de súbita inspiración cantó la señorita:

Señor Arcarde Mayor—no prenda usté á lo ladrone—que 
tiene usté una hija—¡niña e mi corasónl —que roba lo corasone.

Turulato quedo don Tomas y receloso de que la flor ó lo que 
u tal le sonaba no ocultara «adrento alguna burla ó así», mientras 
señoras y caballeros celebraban la oportunidad de la canción con 
la benevolencia de quien condesciende á fraternizar con infe­
riores.

Picado el amor propio de la de Mohanes quiso atizarles un á 
modo de latigazo shakespeariano para volverles á donde antes 
estaban y soltó el chorrete de su voz á semejantes razones:

Manque tu padre me mate—y m’eche en la sepurtura—me 
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levantaré á buscarle-iniña e mi corasón!-me levantaré á bus- 

carie—y pagará toas juntas. ,
Entonces fué el Alcalde quien se arrancó. Se arranco como 

sacudido por un terremoto.
—Poco castiza—decía Estopillo.
—Apócrifa y violenta—asintió cortésmente don Carlos Agui­

lera, precisamente cuando don Tomás pasó junto á ellos. Y 
con la canción, remachada con las últimas palabras oídas Q^® æ 
sonaron á «hipógrifo violento» que una vez había oído a don Ed­
mundo y pretendido que le quedaran en la memoria sin bien con­
seguirlo ni saber lo que significaban, se le hizo al Alcalde un 
rejón candente que le achicharraba la asadura.

Pues todavía al pasar junto á un bulto que parecía Prantzesco 

Atxirika oyó decir; . . r ,
—Agora presisamente es cuando s’emprensipia a haber cui- 

dao, esos á la noche se suelen apareser, y ¿Qué? ¿Que no?... Pues 
alguno sí ¡sin querer tamén ya le verá!

Cuando doña Claudis vió entrar en casa á su mando se quedo 
aturdida. Jamás le había visto tan espantado de ojos, tan abatido 
de frente ni tan lacio de papada. .

Después, ni aquello fué cenar, ni decir nada con sentido ni 
escuchar con atención.

Quedaron al fin solos entrambos cónyuges para retirarse ya, 
cuando de pronto; _ i '

—¡Ene!—saltó doña Claudis manoteándose la cintura—¡E relo 

me falta! ,
El peligro de un objeto de valor, como un espolazo, saco de 

la hondura en que yacía al espíritu de don Tomas encendiendo 

chispas en sus ojos. . j
—Cuando vinimos de Laibar última ves, en el armario dejaste 

yo mismo te vi; desde etonses no te has puesto; allí estara.
—No; una llave nueva pa probar... á ver si le andaba la cuerda 

hoy he sacao... ¡Ya se ande está! En la sestita ,de la labor he 
dejao... En la huerta... ¡En el senador! (¡El cenador era el txorito- 
ki desde donde habían visto...)

__Por un por si acaso allí no se puede dejar... Voy en busca 
añadió ella balbuciente y se levantó... pero no dió un paso.

_¡Yo!—aulló el Alcalde y dió dos zancadas, y un paso mas
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corto, pero el cuarto, que era el de echarse á la huerta, ¡ya no 
le dió!

Marido y mujer se miraron consternados. Perleaban sus fren­
tes. La congoja avivaba la mano y en ella el abanico de doña 
Claudis en aleteo vertiginoso. Don Tomás, falto de la arraigada 
costumbre, no se hacía aire. No era calor lo que le acongojaba: 
sudaba frío.

¡Sudaba trágico!
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XVIII

Sucesos graves

Al día siguiente debía celebrar sesión el Ayuntamiento y, 
como siempre en tales días, aguardaban al Alcalde desde muy 
temprano en el Consistorio, pero don Tomás no aportó por allí. A 
eso de las ocho y media de la mañana fué á su casa Cerúleo el juez 
municipal y cuasi secretario del Municipio. Al cabo de mucho re­
picar la campanilla, acudió Pedro Juan á la puerta de la verja, y sin 
abrirla, platicaron ambos de largo y por lo vivo. Se arrimaron un 
alguacil y después otro por la calle y doña Claudis por el jardín. 
No eran de pascua las caras de todos ellos, pero peores se las po­
nían algunos transeuntes que principiaban á detenerse, y peores 
que las caras eran los comentarios que dichos primero por lo bajo 
comenzaron después á redondearse en voz alta y aun á gritos. 
Con una rabotada se largó á casa doña Claudis y Pedro Juan 
tras ella. Juez y alguaciles echaron á la calle abajo haciendo que 
no oían y á buen andar por si acaso.

Porque sucedía que ¡nada! de Antonio Alduain no se sabía 
una palabra. Horrorizada había quedado la gente porsebe á raíz 
de los palos consabidos repicados en el café de Fabordón y el sub­
siguiente ignorarse el paradero del joven; pero sin ver que el señor 
de Lizaranzu ni nadie de los suyos se agitaba ni hacía ahincada­
mente cosa alguna por averiguarlo, falto, en fin, el porsebaje de 
la opinion y hasta de la presencia de la «gente particular» en los 
sitios acostumbrados de comentos y palabreo, se había estado por 
de pronto achantado y á la espera de los acontecimientos.

Pero con el correr de los días y ¡nada! con los recados electo­
rales que como á la deshilada y con sordina sí, pero en realidad 
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con pompa de desafío á los manejos de don Tomas, principiaban 
á traer y llevar Bafaikoa, Perico Bustintza, Palangres, Prantzesco 
Atxirika y otros personajes por el estilo; con los cuchicheos que 
dieron en insinuarse de si se había aparecido al Alcalde «l’ánima 
de Antonio Alduain... s’emprensipió como un borbor grande á an­
charse otra ves por todo Tangora»,

No contribuyó poco á ir entonándolo más y más el irse sabien­
do «cómo estaba puesto ¡hasta en feriódicos de Laibar! aquello, 
pues ¿Q/i^ pasa en Tangora^» que, como se ha dicho, no era sino el 
historial de todas cuantas atrocidades corrían aquellos días por 
todo el pueblo, pero en términos ahora temerosos y silbilinos por 
ininteligibles y estar en letras de molde. Así, por ejemplo, trona­
ba Trijuliz en el papel contra el atropello inaguantable de tenér­
sele á «Bibiano Makalaftu tantos días privado de libertad», y como 
allí no se entendía que nadie pudiera estar «privao» más que por 
borrachera ó á palos, se daba á Makalaftu por convertido ya en 
morokil á pura paliza; hablaba del «atentado nocturno» al café de 
Fabordón y de la «desaparición de Antonio Alduain», y como a 
los comentadores lo mismo les sonaba desaparición que aparición, 
y no sabían de más nocturno que del que se canta en los «intierros» 
veían «la pantasma del difunto» más clara que la luz del mediodía; 
no hay que decir si echaban á lo tremente todos aquellos párrafos 
del bodrio cuyo sentido les estaba cerrado con siete llaves, y todo 
cuanto se les clareaba de las reticencias sobre «da huerta de Mi­
guel Urkidi que no le quería vender á don Lucas, de lo que anda­
ba don Tomás á cuenta de los votos pa las elesiones, de la multa 
de sincuenta riales» y otras al símil, era sal y pimienta que les 
hacía carraspear.

Por tales alturas los ánimos, aquella mañana, «mas pronto que 
tximista se anchó por todo Tangora que el Alcalde como un serdo 
empermo, con perdón, estaba, igual, sin meniar tan siquiera ni pa 
sacar los morros tapoco afuera de la txafikorta», y claro es que 
mucho menos estaba para dar la cara y responder de sus actos (y 
muchísimo menos aún para echar fieros y arrogancias al frente de 
sus alguaciles y parciales).

La marejada debió de principiar en el puerto y hacia la fabri­
ca de Makalaftu. Palangres, Gafastaka y o¿ras borbotaban por lo 
bajo. De repente con acento enérgico:
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—¿Zeiñ dator nigaz?
—¡Neu!—¡eta neu!—¡eta neu...!
— ¿Zeu bay?
—¡Baietz diñot!
Escupiéndose y restregándose las manos:
—Goazan ¡ala!
Idem y afirmándose la boina de un restregón:
—¡Tira ba!
Y echaron á la calle arriba y á buen andar, en silencio los que 

iban delante, preguntando los que se agregaban y respondiendo 
los ya agregados; creciendo el acompañamiento hasta con mujeres 
y chiquillos y con ello yendo á más el clamoreo y con él el abrirse 
de ventanas y los gritos desde ellas á la calle y desde la calle á 
todas partes.

Llegaron los primeros al Consistorio y, sin vacilar ni detener­
se, penetraron en el portal y se dirigieron á una entrada que había 
á la izquierda por donde un corredor conducía á un par de apo­
sentos que hacían allí el oficio de cárcel ó lo que fuere. No halla­
ron ni un alguacil, pero sí á Alcalivolátil. Sin palos á la vista los 
que venían y-seguro Gallardo de que no había entre ellos ni pizca 
de navaja ni cosa que lo valiera, osó imponerles su autoridad y 
detenerles plantificándose en la entrada y midiéndoles con los 
ojos.

—¿A dónde. Recajo, vais?
Gallardeo perdido. No les hizo más estorbo que un pingo col­

gado á secar. Entraron por el corredor, y al ir á poner mano Ga- 
fastaka en el cerrojo de la puerta de uno de los consabidos apo­
sentos, quiso impedírselo Cerúlep, que se avalanzó juntamente 
con el auténtico Secretario de la casa. Gritó el último:

—¡Oyes! ¡Mira lo que te haces! El Código Penal en su ar­
tículo...

«¡Oñé Gafastaka! en cuanto les vió, así na más no hiso, tirar 
p atrás la surda como pa restar una arrimada y ¡ayba los otros... 
ni ver tapoco ande se metieron ni barruntar más d’ellos en todo el 
día, no!»

Entraron en la habitación, entre manotadas, gritos y aspa­
vientos se apoderaron de MakaÍartu ¡y á la calle con él! Y enton­
ces precisamente fué cuando le pareció oportuno á don Pantaleón 
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de Tofondona ponerse al frente del tumulto, abrazar á Bibiano y 
gritar:

—¡Alante! ¡En manifestasión á la Atalaya! ¡Que vea el pueblo 
soberano al preso á quien hemos arrancao con nuestro esfuerso de 
la negra ergástula de la tiranía! ¡Viva la libertaaa...! ¡Ala, ala! ¡Ala 
p’allá todos! ¡Véngais todos!

Y echando un brazo á los hombros del libertado, le llevó para 
la Atalaya y á los libertadores con él y detrás á todo el acompa­
ñamiento.

Iba MakaÍaftu erguido y sonriente al asomarse de cabezas á 
verle pasar, al clamoreo de la gente y hasta al ladrar de los pe­
rros, pero en señal de energía y de reverencia á la grandeza de la 
ocasión ¡nada de ricito en la frente! sino bien calada la boina 
que, tirando de las cejas hacia arriba, escribía con ellas en la cara 
una interrogación: «¿Es de admirar en mí que vaya tan templao?»

En la Atalaya se remansó la comitiva. Toda la limacada pues­
ta como en sarta de pechos al tablero de «La Fraternidad Tan- 
goreña», miraba con los ojos muy abiertos sin saber contra quien 
principiar á rutar, cuando Tofondona, subiéndose a un banco y 
agitando en el aire el sombrero todo lo en alto á que alcanzaba 
con el brazo extendido, grito:

— ¡Vívala toma de la Bastilla!
E inmediatamente saltó como una rana que se zambulle en el 

charco y desapareció entre la gente, no, de seguro, por temor a 
un alguacil, á quien columbró á lo lejos, sino por ignorar que el 
de autoridad corría al Consistorio con la orden de poner en liber­
tad á MakaÍaftu.

Con el hervor que había allí ¡claro! ¿qué había de ocurrirle á 
Estopillo? ¡Lo que le ocurría! Que nadie le hacía caso. Andaba 
toda la familia que echaba chiribitas desde aquello de confundir 
Manuelita Gufundegi la caye e Cantarranas de Vayadolid con la 
caye el Pez de Madrid ¡y que para oir burradas de este trapío hay 
que venirse á las Provincias! y al fin el Estopillo chico había dado 
con el chiste vengador.

—Nada, que estaba ayí esta mañana la chacha aqueya palurda 
de casa e Gufundegi y pregunta, dice: «¿Qué es provinsia, pues?» 
y salta Marianito, dice: «¿Provincia? Provincia es el no yo de Ma­
drid». ¡Ji, ji, ji!
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Pero nada, no le secundaba nadie. A Estopillo le cegaba el 
cariño paternal; bueno sería el chiste y hasta filosófico además, 
pero no tanto como para reído en aquellos momentos, y no se lo 
rió ni siquiera el cortés y sufrido don Carlos Aguilera y eso que 
Estopillo se lo subrayó con tres codazos en la barriga.

¡Al senado de «La Fraternidad Tangoreña» podía haber ido con 
chistes filosóficos!

El zumborreo ensordecedor que había allí se calmó un tanto 
siniestramente al entrar Laka-Granboa, que echaba lumbre.

— ¡No faltando ya... nada talmente para la elesión—dijo ex­
abrupto dirigiéndose á don Juan Bautista Tellitu—y mandar or­
den pa sacar a Makalaftu de la cartsel! ¡Y en la conformidá que 
están las cosas agora...

—¡Así es!—rugió Efekondo sin mirar al preopinante—Bibi, des­
pues de haber salido a la calle de por sí, ¡pasar el tiempo na más 
no es eso!

—¡De por sí, si, de por sí! Tofondona el grandulaso me iba á 
sacar a mí nadie teniéndole yo adrento de la cartsel!

—Tofondona sólo no, y otros. Aspiunsa el boticario tamién; 
ese le habrá dicho pa gritar aquello: «¡Viva la toma de la pastilla!»

—Buena pastilla, sí... pa tomar el otro! ¿Enfermo no dise que 
esta? ¡Pa no ir al Ayuntamiento tapoco!

--¡Amigo! ¡Aquí todos grasiosos y pa r¿ir/ ¡Buena conformi- 
da es esta! Luego cuando trunfen ellos en la elesión y luego cuan­
do se vaiga el perrocarril por abajo, etonses será el llorar. ¡Eton- 
ses, etonses!

—¡Sí...! Luego cuando se trunfen en la elesión y haiga que 
bajar la cabesa y tragar todas las roncas que se han tirao alante 
de Villar y de Billirín ¡etonses será el arrrascar! ¡Etonses, etonses!

¡Buena conformidá es esta! Qué lástima ¿no? ¡lerdos que no 
seríamos aquí todos!

¡Qu® si tendrá que ver la invidia de ser amigo de Villar de 
Lenda con que se vaiga por abajo el ferrocarril...

¡Qué perrocarril ni burro muerto tapoco! Ni que fueríamos 
creaturas pa querer holgar así con nosotros. ¿No sabemos todos 
lo que anda buscando ó qué?

Mejor haría salir á la calle y dar cara á lo que ha hecho, ¡cara 
dar! y no andar escondiendo como los kafamafos abajo las peñas.
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—¿Invidia porque anda con Villar y Billirin? ¡Hola! pa tener 
invidia es eso ¡que le han sacao los cuartos ellos a el!

—¡Ca! Invidia de eso no, hombre; invidia de tener el Ayunta­
miento en casa. «¡Yo allá no voy, yo no! Vengáis» ¡fla! «el Ayun­
tamiento á casa!» En su casa dise que se han rejuntan; alguno ya 
sabrá.

Dijo esto don Pascual Bailón de G-ufundegi, mirando á la pa­
red, y quedó descansado esperando que Tellitu o Efekondo re­
ventaran por algún lado. No reventaron, por de pronto, y apro­
vechando los momentos en que quiza estaban inflándose para re­
ventar, dijo Silviano Goikuria, con el aire de quien derrocha in­
genio sin advertirlo:

—¿Y para qué se juntan? ¿Se puede saber? Siempre sera para 
imponer algún nuevo arbitrio... arbitrario y miro a Gufundegi, 
por cuya hija suspiraba—¿A que todo acaba por pedirnos mas 
cuartos?

Rieron ruidosamente, sin ganas los mas; unos a intento de ja­
lear la discusión y otros para hacer olvidar y reponerse de la co­
rajina con que habían perorado. Efekondo, á quien le mordía el 
que nadie le ganara a gracioso, bramo como un trueno.

— ¡Quiá! Lo que es á mí eso no. ¡Yo con no pagar!
Brutales estallaron las carcajadas.
__¡Mentira! Yo he pagado siempre todo lo que se me ha corres­

pondido pagar. ¡Siempre!—vocifero Goikuria, levantado en vilo 
por lo que creyó inicua alusión con eclipse de su ingenio además, 
y todo en presencia de Gufundegi—¡Sin faltar un chavo he pagao 
yo siempre!—proseguía entre silbajeos y feroces miradas, no a 
Efekondo, sino al urinario—¡Y no habrá nadie que me haga bue­
no eso...

—¡Bueno, pues, eso! ¿Y quién le dise á usté que no?
__Y no como alguno... ducho marino, que á lo mejor habrá 

pasao la barra... una barra de jabón para la familia debajo de la 
levita... ¡y pasar adelante como si no se llevaría nada! ¡Yo nunca 
he hecho semejante cosa!

__jXi qué disir tiene! poco paño tiene la levita de usté pa en­
trarle abajo una barra de jabón. ¡Menudo tontof le sacaría a usté 
p’ansia un lao!

—¡Eso es música!...
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—¡Sí, pues! así paese usté, una flauta adrento de la funda...
Retumbó la sala con un porrazo: una banqueta había volcado, 

pero no á mano airada. Era que quien la ocupaba se había levan­
tado de un brinco y gritando:

—¡Ené! ¿Qué es aquello?—se precipitaba al balcón.
Corrieron allá todos, y hasta quienes llegaron los últimos, al­

zándose en las puntas de los pies y estirando los pescuezos, vie­
ron parado en la calle de Santo Domingo un magnífico y charo­
lado carruaje de los llamados inai¿ eaacheSj tirado por cinco caba­
llos, rodeado de la chiquillería del pueblo y empenachado con un 
ramillete de señoritas con trajes claros y caprichosas sombrillas 
de colores que oscilaban como flores colosales. Luego apareció 
una carretela con personas graves, y por fin otro coche empena­
chado también con vistosas señoritas, quienes con toda su bizarría 
y elegancia no alcanzaban, la verdad sea dicha, á hacerle que de­
jara de parecer lo que era: un examarillo ómnibus de Ugarte, tra­
ducción demasiado mocosuena de lo de mail coach en un mal 
coche.

Y vieron y oyeron asombrados los fraternos que en lo alto del 
primero de los carruajes, un joven requirió un trompetón dorado 
de la misma talla de don Juan Bautista Tellitu y dió al viento 
tres berridos como tres voces de don Lucas de Laka Granboa 
cuando se enfadaba, y que entre la silba y jugeos de la chiquille­
ría y ladridos de los perros, arrancaron los tres coches hacia la 
salida de Tangora.

Que era gente elegante de Madrid, y algunos laibafeses que 
iban a Aitzafe de día de campo; que si Belerín iba entre ellos y 
si era el del trompetón y «pa asustar á don Tomás tocando á Jui- 
sio final que había traído aquello».

Esto fué lo mayor de lo que á los diez minutos se susurraba 
por medio pueblo.

El otro medio andaba agitado y más atento á comentar la li­
beración de Makalaftu, el ignorarse el paradero de Antonio Al- 
duain, la encerrona del Alcalde, el azoramiento de sus devotos y 
la derrota que iban á llevar en la contienda electoral ya próxima. 
Todo era hervor y bulle bulle en el puerto, en las calles, á las 
puertas de obradores y talleres, y no era ciertamente ande Fa- 
bordon donde menos zumbaba la efervescencia.
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A la tarde parecía aquello un avispero.
Redondeó un orador un período con un puñetazo en el mos­

trador, se llevó el chiquito á los labios y al alzarlo y con él los 
ojos, se quedó con ellos muy abiertos y el gañate cerrado á medio 
trago al ver que de un cochecillo que acababa de parar allí en­
frente, bajaban y se dirigían hacia el café dos señores bien tra­
jeados seguidos de otro no tanto, pero con bastón con borlas y de 
otro sujeto mal pergeñado con un rimero de papelotes bajo el 
brazo.

A los cinco minutos un bloque de personas atascaba la puerta 
y todo Tangora sabía que «la justisia estaba ande Fulgensio á 
por declarasión de lo que se había pasao con lo de las palisas, 
Antonio Alduain y. Jues de Laibar había venido. ¡Abura sí que sí! 
Jues de verdá era aquél y no de saskelería como Sirulo. ¡Abura, 
abura sí que sí!»

Al entrar en la Atalaya Evelina Laka-Granboa, Manuelita Gu- 
fundegi y como hasta una docena más de señoritas, ya el señor 
Juez con sus acompañantes y numerosísimo sequito se habían ido 
al Ayuntamiento. No las movió la curiosidad á seguirles ni si­
quiera á husmear lo que se decía ande Fabordón, cuya tienda 
quedaba aún de gente hasta la puerta. Contentáronse con lo que 
oían al paso sin meterse en más averiguaciones de lo que se ha­
blaba por allí.

Lo que las había echado á la calle muy compuestas y peina­
das, y no precisamente por ser víspera de la Degollación de San 
Juan Bautista, día medio de fiesta en 1 angora y de romería en 
AzpiribiÍ; lo que las había sacado de casa era el paso de los expe­
dicionarios á Aitzafe, ó mejor dicho, la expectativa de su consi­
guiente retorno, sin que se lo confesaran, por supuesto, unas á 
otras, ni hablaran apenas, al mal disimular su impaciencia.

Muy poco después de cuando lo presumían, se oyeron voces, 
sonaron cánticos y risas y apareció al cabo la gente joven de la 
expedición que volvía á pie. Ya fuese sólo por curiosidad, ya por­
que venían extrañando el no despertar sino escasa admiración en 
el pueblo y las reanimara el hallar al fin púáiieo que, á no dudarlo, 
las aguardaba, las elegantes forasteras se dieron con el codo al 
ver á las tangoreñas y comentaron á media voz y entre sonrisas, 
el talante estupendo de Manuelita Gufundegi, la maneras apava­
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das de Evelina, los sonrojos de unas y el parapetarse de otras 
entre sus compañeras para mejor atisbar.

Los pollos en cambio las miraron de firme y algunos hasta 
volviendo la cabeza con disimulo y aún sin él, porque si entre las 
tangoreñas había en trajes y prendidos sus algos no ajustados al 
ultimo figurín ni al mejor gusto, bien á la vista llevaban luces, fres­
curas, colores y gallardías de esos que no pasan nunca de moda.

Principió á llover; los coches no parecían todavía y los expe­
dicionarios intentaron refugiarse en el café, el cual, si nunca fué 
cosa mayor para semejante concurrencia, menos podía con ella á 
la sazón en que, como se ha dicho, casi rebosaba de gente. Así lo 
entendió Aspiunza el farmacéutico, que bajaba del casino. Cono­
cía á alguno de los laibafeses y con mucha finura y cortesía in­
vito a todos a que subieran. Era la hora en que los fraternos acos­
tumbraban á pasear. En «La Eraternidad Tangoreña» no había 
casi nadie. Subieron.

Aún se oían en la escalera roces de vestidos, pasos y charla, 
cuando las tangoreñas penetraron como un bando de aves en el 
portal.

¡Arriba suben!—dijeron con sobrealiento aún y suavizando 
el golpeteo de los pañolitos con que se sacudían vestidos y to­
cados.

¡Bien han hecho! Lo que es aquí... Chicas, ¿vamos nosotras 
también?

Yo no—dijo Manuelita—subir vosotras si queréis. Pa que 
digan luego que andamos atrás de ellas...

¡Mujer! ni atrás ni alante; la chaparrada atrás de todas...
¡Uffa!—dijo Silviano Groikuria entrando de sopetón. Zapateó, 

se sacudió, se desencogió, alzó los ojos... y se quedó alelado. Bal­
buceaba no hallando qué decir...

—¡Cuánto bueno por aquí, caramba!—halló al fin, brillándole 
en los ojos la satisfacción del hallazgo—esto pasará... no es más 
que agua de verano... pero ¡hum! no sé... (saliendo á mirar al cielo) 
parece que viene muy cargazonado... paraguas... no sé si tendrá 
Fulgencio. Voy á ver... pero ¡quiá! lo más que tendrá uno ó dos; 
voy á ver arriba...

Arriba están esas forasteras y forasteros que han venido en 
los coches.
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—¿Arriba? ¿Han subido? ¿Y la junta esta arriba? pregunto 
Silviano volviéndose por no atreverse a subir.

—¿Más junta que la de ellos quiere usté ó qué? ¿no oye usté, 
no oye usté?

— ¡Pues el artículo veintitrés del reglamento... voy á ver si 
aquí...—y salió serio y de prisa. La presencia de Manuelita como 
una estatua sin hacer él algo de digno ni caballeroso le abru­
maba.

—¡Jesús! Como alelao está. Ni tan siquiera si queremos subir.
—Cuanto más enamorao más alelao ¿no es verdá, Manuelita?
—¡Mujer! ¿qué sé yo?
— ¿Tu papá no es de la junta?
—Sí, de la junta es.
__Y nosotras aquí como unas lelas en el portal y ellas arriba. 

¡Silvi, unas sillitas traiga usté, si no en la escalera vamos á tener 
que sentar!

—¡Cállate, mujer! Ya habrá artículo en el reglamento pa eso 
también.

—'Unas tontas somos. ¿De nuestros papas no es el casino o 
■ qué? Pues más es nuestro que de ellas. Debíamos subir ¡qué!

El barullo, qué no cesaba arriba, recreció con retumbante 
arrastre de sillas.

__¿No oís, no oís? ¡Andan como si andarían en una cuadra!
““¡Hola! De afuera vendrá quien de casa te echara!
Estalló el piano en acordes que al fin rompieron en un wals y 

á poco temblaba la casa hasta los cimientos.
—¡Bailando! ¿ya veis esto?
No mucho, porque en aquel momento la escalera y el portal 

se oscurecieron al plantificarse en el tranco don Pascual Bailón 
de Gufundegi; detrás estaban Silviano, don Juan Bautista Telitu, 
don Celerino Zafabeitia y algunos más, todos gente recia.

— ¡Bailando...!
—¡Sí, pues; bailando, bailando!
—¿Quién ha dao, pues, permiso?
—¿Dar... permiso dar...? ¡Tomar! Nada no cobra Fulgensio por 

eso café ni así no es y.
__¿Y quién tomar, quién? ¿Billirín? ¡Siiisco ha puesto todo el 

pueblo con fanfarrias de ese hombre... nadie no está en pas aquí...
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los otros en la cársel entrando como un... torromoto... y mandar 
allí lo que quieren... el otro ni meniar tan siquiera en casa meti­
do, como un klinklón en el bujero... agora estos otros tamién aquí, 
aquí entrar como otro torromoto!

—¡Aquí no hay más que Billirín ó qué sentellas es estol
—¿Y Billirín también con ellos está bailando?
—¡Muy bailarín es aquél pa no estar bailando siempre! ¿Y á 

todos no hase ¡bailar! en todo el pueblo y arriba no están bailan­
do? ¿No oye usté, no oye usté?

Las caras les rezumaban vinagre.
Y no era para menos. Acostumbrados desde la fundación del 

casino á no cederlo para bailes á la juventud del pueblo sino des­
pués de bien apuradas una á una las delicias del fruncir el ceño á 
los solicitantes, de tenerles largos días en veremos, de intermina­
bles cabildeos, ir y venir, hablar y gruñir ¡y que vinieran ahora 
todos aquellos... sentella! y sin permiso de nadie entrarse así en 
el salón, apoderarse del piano y ¡bailar! ¡Y en qué ocasión les co­
gía á los fraternos! con los nervios en estado vitreo por cuanto 
estaba ocurriendo en Tangora, quizá jadeantes algunos todavía 
de la última pelamesa de las que se armaban por todas partes 
á cada triquitraque ¡ver invadido el salón del casino!

¡Aquello era el Capitolio asaltado por los bárbaros! y eso que 
el ganso de Silviano Groikuria no cesaba de graznar;

—¡No hay duda, no hay duda! El artículo veintitrés es bien 
contundente... y lo que es para no ejecutar, mejor es ¡cancelar ese 
artículo...!

—A una sosiedá de Madrí ó de Laibar tan siquiera podíamos 
ir nosotros así ¡y á verr e si nos dejaban!

—¡Para no ejecutar, cancelar, cancelar ese artículo!
—Hablar, hablar ¡con hablar na más poco provecho hay!
—¡Yo no soy de la junta!
—Pues etonses ¿pa qué habla usté tanto?

¡No sé! Aquí... nunca no es nadie de la junta—bramó Zafa* 
beitia volviendo la espalda á Grufundegi y mirando á la pared — 
Pa poner juntas así, igual es que pondríamos un mufko.

¡Pues yo sí, yo me soy de la junta!—exclamó al fin don Pas­
cual Bailón de Grufundegi y echó á la escalera arriba y á buen 
paso por el que le abrió la concurrencia.



1S2 EÜZKADl

De un empellón abrió la puerta y con ella deshizo una pareja, 
y sin causar más averías que estrellar un callo de un zapatazo y 
de otro desgajar media vara de tul de una falda, embistió al piano 
y lo cerró tan en seco, que si no anda listo el pianista, le cercena 
los dedos con la tapa como si fueran zanahorias. Al tercer furiosí­
simo sondeo en los profundos del chaleco dio con la llave, la saco 
y con ella el bolsillo para afuera del que se vertieron pelote y dos 
cerillas ya usadas. Echó la llave al piano y salio magníficamente 
del salón y no sin decir oxte ni moxte, pues se le oyó bien claro:

—¡A costa de los tangoreños no se divierte nadie!
Tan decidido y rápido anduvo que cortó la acción á todo el 

mundo. Estallaron después denuestos y conatos de cuchufletas. 
Se propuso á gritos que cantaran ó silbaran algunos y con ello 
continuara el baile, pero las señoras dieron resueltamente la orden 
de marcha. Al abrir la puerta seguían bromeando y riendo; hasta 
los más espiritados trataban de meterlo todo á broma y barullo.

—¡Señoras y señores! ¿Qué les ha parecido a ustedes esta in- 
vi¿a¿i0n à ¿a w«Zy.^—gritaba un pollo, á lo que añadía Aspiunza:

— ¡Y pensar que este señor se llama don Pascual Bailón!
Y más amagos de chistes se lanzaban á voces, según bajaban 

la escalera, para templar los ánimos y mantenerse en posición 
riente y dominante. Trabajo inútil, porque ni en la escalera ni en 
el portal ni en sus inmediaciones se encontraron absolutamente á 
nadie.

Pero ya en los coches tuvieron que pagar la elegancia del 
trompetón del mail eoacâ aguantando un bombardeo de piporra- 
zos, imitados de los de aquél, que les arrimó la chiquillería con 
tres bocinas de mandar maniobra á bordo sacadas á saber de 
dónde.

Oscar Rochelt.



EUZKADI 153

josu-Kisio’rei) anizarpeoa - Billareo ioazti]a

vil atzalburuba. josu gauza gustijak baño matiago ixateko.

I. ¡Zoruntsuba josu matetan ta buruba josu-afen ezesten da- 
kijana!

Mate bat beste augatik itxi biaf dozu, Josu’k bera bakafik 
orok baño matiago dagixula gura dau-ta

Grauzaen matasuna uskora ta labana da; josu’rena, baña, zindua 
ta iraukofa

Irazakijari daratsona jaustijagaz jausiko da; Josu’ri, baña, dau- 
tsona beraunegaz sendo ixango da betiko.

Auxe mate ta aizkide ixan biar dozu, bestiak alde-dagijela, 
etzauzana lagatuko ezta bez azken-orduban uts-egiten itxiko.

Nai-ta-nai-ez orok bein-edo bein itxiko zabez.
2. Nai bixi nai il josu’ri euskiozu, eta, orok uts-dagijela, ba- 

kaf-bakafik ufgazi zaikezanaren zinduari buruba emoskiozu.
Zeure matiak eztau matekiderik gura, bakaf-bakafik gura dau 

zeure bijotza euki ta bakalduna bere bakaulgijan jezafi.
Bijotza irazaki gustijaetzaz ustuko ba-zeuke, josu pozaren zeure 

bafuban biztanduko litzake.
Galdu-galduba ixango dozu josu’gan barik gixonakan imiñiko 

dozun dan-dana.
Axe-ofatzari ez-eyozu eutsi, ezta bez beratzaz itxaron; gixon 

ofoi ôedara, /a euraen ain¿2ea âedûr-Zûfea /anoxia, /aus¿i/a (Isai , 
XL, 6).

3- Lasteftxe atzipetu ixango zara gixonaen azal-irudija baño 
begiratuko ezpa-dozu.
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Bestiakan zeure poza ta onurea bilatuko ba dozuz, askotan kal 
dia aftungo dozu.

Gauza orotan Josu bilatuko ba-dozu, bai-dozu beraz idoroko.
Baña buruba biíatuzkero, bai-dozu beraz aufkituko, zeure gal- 

guntzarako baña.
josu bilateka kaltiago burubari dagitso gixanak gixon ta arer- 

ijo gustijak baño.

VIII atzalburuba. josu’gazko aizkidasun kutunatzazko.

T. Geugaz josu dagola, ona da guztija ta gatxa deusik ezti- 
rudi; baña geugaz josu eztagola latza dogu dana.

Bafuz josuk, itz-eztagila, txatxafa da poza; itz bakafa baña 
josu’k egiñezkero, poz-poza dafgu (aftzen dogu).

¿Ez-ete-zan negaf-lekutik beriala Miren Matalafa jagi, Marte’k 
iñon eutsonian: ortxe dûn /rakas/ia, e?iri deif (Joann. XI, 28)

Ordu zoruntsuba josu’k negaf-malkuetatik gogo pozofera detu- 
ten daun orduba!

¡josu-barik zaran legof ta gogofa! ¡Eta josu'tzaz besterik bile­
tan daunaren ganorabako ta bagia!

¿Ez-ete-da au ludi osua galdu baño kalde andijagua?
2. ¿Ludijak, josu-barik, zer damoskezu?
Geistoki-ala gogofa josu-barik egotia; baña, ostera, josu’gaz 

egotia donoki-atse gozo edefa.
Zeukin bai-dozula josu, arerijorik batek bez kalderik ezta- 

giskezu.
josu aufkitu daunak aberaski edefa jo dau, aberaskirik edefen 

-edefena.
josu baña galtzen daunak bai-dau beintzat asko galtzen, ludi 

osua baño geyago galtzen dau
Ez-euki utsa da josu-barik bixi dana; aberats-aberatsa, bafiz, 

josu’ren laguna.
3. jakite-jakitia Josu’gaz bixi-ixatia, ta josu’ri eustia zuftza 

-zuftzea.
Apala ta gentzatsuba zadikez, ta zeukin josu ixango dozu.
jauntzalia ta geldija zadikez, ta zeugaz josu iraungo da.
Lasteftxe iges-eragingo dautsozu josu’ri ta beraunen eskafa 

galduko, ata-gayai labanduzkero.
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Eta josu’ri iges-eragin ta beraunen eskafa galduzkero, ¿nogana 
buruba zuzenduko dozu ta nor aizkidetzat bilatuko?

Etzaikez aizkide barik ondo bixi, ta aizkiderik-aizkidia ezpadozu 
Josu ixango, alege-alege ta autsi-autsija ixango zara.

Josu’rik bestetzaz itxarotiaz ero-eroz egingo dozu.
josu irainduba baño arerijo gixon orok ixatia autetsi biaf 

zeuke.
Mate-dozuzanik mate-matia ta kutun-kutuna Josu ezazu.
4. Orok Josu’afen mate biaf dozuz, Josu, baña, berau-afen.
^atez-batez Josu bakafik mate biaf dogu, aizkiderik onena ta 

zinduena bera bakafik dalako.
Bai aizkidiak bai arerijuak Bera’afen ta Bera’gan mate-egike- 

zuz; eta bai aizkide bai arerijuaen aidez otoi egiskiozu, batzuk eta 
bestiak mate-dagijentzako.

Ezexu batez mate tagoretsi ixana gurau; Gfoikua’ri bakafik, 
beraunek antzekorik estau-ta, dagokijo ori.

Ezexu gura zeutzazko afduraz iñor bixi dadiîa, ezta zeu bez 
iñotzazkuaz bixi; Josu, baña, zeugan ta gixon aftez orokan bedi,

5. Bafu-utz ta azkea, ezek sareteka zatez.
Bilotsa ixan biaf zara ta Jaungoikua’ri bijotz utza aufkeztu biaf 

dautsozu, atsedetu ta Jauna dan gozua gozaftu nai ba-dozu,
Etzara beintzat onenbestera elduko, beren eskafak aufez-aftu 

ta eruango ezpa-zauz; aunelan, bijotzetik gauza gustijak egotzi ta 
bijotzu ustu dozula, bakafik danarekin batuko zara.

Gixonak, Jaungoikua’ren eskafa datofkijola, edozer al dau; 
baña arek alde-egiñezkero, txiro-makala da ta zigofkadeak aftze- 
ko bakafik gauza.

Aulan be, eztau goguak luf-jo biaf, ezta bez ustegatu; Jaun­
goikua’ren gureaz baña gogaide ixan ta datofkijozan neke gustijak 
Josu-IÇisto’ren aintzarako eruan; negu-oste udea datof-ta, gaboste 
eguna, ta ekaitz-oste atefija.

IX atzalburuba.—Pozik bagiatzako

I. Ezta asko gixonakandiko poza ezestia Janngoikua’gandi- 
kua dogula.

Asko dâ, baña, ta beraz gustiz-asko da bai gixonakandiko bai 
Js-ungoikua’gandiko pozik-bage ixan al ixatia; eta Jaungoikua’ren 
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aintzaràko bijotz-atzefija iraun guretea, ta buruba ezelan bez bila- 
teka, buru-ibazijak ez begiratia.

jaungoikua’ren eskafa dozula, alai ta jauntzale ixatiari ¿asko 
ete-deritxozu? edonok aldi au gurako leuke.

Leun-leun dabil Urtzi’ren eskafak eruana.
¿Afiteko da-ete zamea agi-ez-ixatia Al-orodunak ba-zaruaz ta 

Aufeztari nagusijak zuzenzten zauzala?
2. Pozik-txikafena be gogoz aftzen dogu; zail-zail baña gixo- 

na burubaz erantzen da.
Laurentzi ziñopa deunak biztoki au ta jauparija be gotu eba- 

zan; biztoki ontan atsegafija dana ezetsi, ta Sista, Urtzi’ren jaupa- 
ri nagusijak, berak mate-matia, kentzen, naretsu josu-Kisto’afen 
eruan ebalako.

Urtzi’ren matasunaz gixonmatasuna gotu eban, eta gixa-poza- 
ri Urtzi-gurea aufetsi eutson.

Zeuk be, aizkiderik ufko ta laztanik ba-dozu, Urtzi’afen isten 
ekaskezu.

Ta etzatekez gogake ixan aizkideren batek galetsi zauzala, 
gustijak algafegandik aldendu biaf garala bai-dakixu-ta.

3. Gixonak asko ta geroko burubaz gudatu biaf dau, buruba 
gotu-gotuten ta bijozkura osua jaungoikua’ganatzen ikasi-orduko

Gixonak burubari bai-dautsola, lasteftxe gixa-pozetara laban 
egiten dauke.

Baña Kisto egijaz mate-dauna ta onbidiari zindoro dafaikona 
ezta gixa-pozetara jausten ta eztauz onetariko gozaki agijak bila- 
tzen, bai baña josu-Kisto’afen aufezkaldi gogofak eta Ian andijak 
eruatia.

4. Gogo-poza, ba, Urtzi’k emongo ba-dautzu, eskaf-onaz aftu 
eikezu, ta Goikua’ren emotxa dala, zeuk irabaztekea, ekikezu.

Ezexu buruba goratu, ezexu pozof geyegi aftu, ez buruba ero- 
to goretsi; ostez, aftu dozun eskafagatik apalagua zatekez, ta zeure 
egikixun danetan uaftubagua ta bildufkoyagua, aldi ori igaziko 
yatzu-ta atzez ziltzaldija dafaikola.

Poza kenduko dautzubenian ez lasteftxe ustegatu; ordez apal 
-apalik eta otzan-otzanik goiko ikefaldija begira-egixu; Urtzi’k poz 
zabalagua bafiro damoskezu-ta.

Ezta au bafija, ezta Urtzi-bidietako bidaztijak ez-ikasija; deun 
andijak eta iragafle zafak be onetariko aldakuntseak agi-ebezan.
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5. Aulan ba, norbatek, eskafa eukala, iñon eban: neure ug-a- 
rostían iñon doi: âeii^o enaz a/dain^o (Cs. XXIX, 7).

Baña eskafak, alde-eginda, zer jazo yakon bai-dazaf, diñola: 
se/ire ai/rpegija nü^az aidendzi seâan, ia iixîiiaz^aiu egin nas (bert., 8).

Au-ta-be, ezta baña^ustegetan, ta bai gogofago jaunari aren 
-dagitso, ta dasa:Ja?/na, zenri diadar-eging-o dauizni, ¿a ne?/re U'^izi^i 
oioi-eingoisoi (bert., g).

Azkenez, bai-dakaf afen-ekafija ta bai-dau ziñaltzen entzun 
dautsola, ta diño: Jazinak enizun dausi ia niri ern^i ixan yai: Jazzna 
nezzre nrgaziia egin da {bert., 11).

¿Zerez baña? yVire negara ^ozorin dausiazu, diño, ¿a ni aiaigoz 
moiisaizz nozzi (bert., 12).

Deun andijai au jazo ba-yake, ezkara geu, makal ta efukiñok 
ustegatu biaf bein sutsu ta bein ozt garala: goi-gogua bai-datof ta 
bai-dua bere guramenak gura lez.

Augatik esan eban job zoruntzubak: goxez di^erizn, ¿a âai-âaiez 
dasiarizn.

6. ¿Zertzaz, ba, ditxaroket, ala norgaz dustaket, Urtzi’ren efu- 
ki-efukitzaz ta. goi-eskafaren ustiatzaz bakafik baño?

Bai dirala gixon onak, bai senide jauntzaliak, bai aizkide zin- 
duak; bai-dirala idazti deunak, bai izti edefak, bai abesti ta erezi 
gozuak, gusti-gustijok baña gitxi dufgaze, gitxi gozaftu-daragije, 
eskafak itxi ba-nau ta neure efukindasunari emon.

Aldi ontan osaki obarik ez eruamena ta Urtzi’ren nai-gureaz 
batasuna baño.

7. Eztot iñoiz eskafa ez ostuteko ta sukaf-gitxijetea ez-agite- 
ko ainbat gixon jauntzale ta urtzikofa jakin.

Ezta ixan deunik, gorago aftuna ta goi-argituba ixanafen, len 
edo gero ziltzatu egin eztala.

jaungoikua’ren oldozte gotijaren duña ezta jaungoiko’afen ez- 
tana ixan nekaldijetan eragiña.

Lengo ziltza ufengo pozaren ikufa ixaten da.
Ziltzaldijetan eragiñai goiko poza agindu yake; goinéo daunari, 

diño jaunak, âixiiz-aâeizé j'aien emongo danisai.
8. Urtzi’k poza emoten dausku, aufezkaldijak gotuten zinduak 

gatazentzat.
Ziltzaldija jafai datof eztaiguzantzat onafen burubak goretsi.
Ezta lo goteunga, ezta oindiño il aragija, augatik ez-egixu gu- 
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dakearako buruba geftzen itxi, eskunaz ta eskefez arerijuak dozuz, 
eta aunek eztabe lo-egiten.

Mibisus.

Uafak

z«íz^?í;z¿/¿=compañero de amor. 
irazaJèi (irazan-|-gi)=criatura. 
inofi (dinot'etik)=esa.n.
/ozor (/oz^or)=gozo.
^eisioÀi (geixo-|-toki)=infierno (A.-G).
donoki (de2m-\-oh')=cie[o (A.-G). 
aberaski (aberats-|-gi)=riqueza, tesoro 
Zuriza (zuf-j-tz)=prudencia.
jaunizale (Jauu-[-zale)=devoto.
alege (ala¿-\-ge)=triste.
gozar/u (gozo-]-a?^¿t()=sa.borea.r.
ixiro=abelge=pobre.
agi-ixan=s en ti r.
aureziar¿=co n d u cto r.
¿Zrtez^Jaun-Goikua.
aure¿s¿=preíerir.
gogaÀe (gogo-]-ge)=disgusta.do.
galeisi (galdu~\-eisi)=a.bandona.r. 
egiien dauke (gauf egingo dau). 
gozakz (gozo-[-gi)^du\zMra.

agi=sensih\e. * ~
anrezkaid¿=coníradicc[ón. "
bildu^koi—temeroso. 
zil¿zaldi=tentación (A.-G). 
z/j/¿^a/?z=desconfíar. 
¿Áera^d¿=visíta. (Laburdi’kua). 
ugarosie (ugarí-\-os¿e)=abundancia. 
/ozoriu=convertir en gozo. 
aZaz^i7=alegria. 
mo/¿sa¿u=i-odear, cercar. 
di^er¿zí¿=i]íeftzen dozu. 
dasíaí^tzu=asiarizen dozu, as¿erüí’¿¿A 

=probar, examinar. 
dus¿a^e¿=uste daiket. 
íz¿i (í/z-\-diJ=tratado. 
íirizikor=reVxgioso. 
zd¿za¿2(={entar. 
ziliz=tentación. (A.-G). 
gofeííuga Cgogo -j- deiinga) = espíritu 

maligno, demonio.
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NOTAS
ACERCA DE LAS FLEXIONES DEL GRUPO G

(Conclîisidn} (*)

¿Existe el tiempo futuro en la siguiente conjugación simple ó 
sintética? Acostumbrados ya á formar el futuro mediante la sufi- 
jación del ^o ó go al nombre verbal y las flexiones del izan en sus 
dos formas, parece á primera vista que éstas han de ser las únicas 
maneras de formación del futuro euzkérico, Pero el examen de al­
gunos textos antiguos induce á pensar de otra manera. Pongamos 
a la vista los siguientes refranes de la colección reeditada por el 
señor Van Eys, con sus respectivas versiones erdéricas:

(i) Oñak leof, aoa eze; 
sendari doée.

(2) Auzafkuntzeak bildura uza-bez, 
ze ilteko edo bizitzeko gudara goaiez.

(3) Dakijanak aítuten, 
dakiie emoten.

(4) Ba-dagik egin bidea, 
ona íío^ei erijotzea.

(S) £¿keé señar makera, 
ta ak auia^e andera.

Los pies secos,y la boca húmeda: 
iendrás gallardía.

El atrevimiento ahuyente el miedo, 
que para morir ó vivir iremos á la guerra.

El que sabe tomar, 
sa¿>rá dar.

Si haces lo que tienes que hacer, 
iendrás buena muerte.

/darás marido contrahecho, 
y aquél ie ¿enárá por señora.

(*) Véase Euzkadi, núm. 13 (Enero 1908), págs. 17-29.
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Estas flexiones corresponden á futuros de conjugación simple 
ó sintética. El doke de (i) es evidentemente un dú^e^, como el 
de (4), pero mal transcrito. Procede de la flexión bizkaina del 
tratamiento familiar dok (tú lo tienes, mase.), con el infijo ke. En (2) 
vemos geaz, con el mismo infijo. En (3), daki, con el mismo ke. 
En (5) dice eiiéek por egi^e?i, de la flexión egin (hazlo tú, /emj del 
verbo egin, con el repetido infijo; en la misma, aukake, de au^a (él 
te tiene á ti, mase.), con el ke, sufijo aquí.

De consiguiente, por analogía:
natorke (yo vendré), por etofiko naiz.
zabilzkiguke (vosotros nos andaréis), por iéili^o zaízazéigu. 
gagozkioke (le estaremos), por egongo gafzazkia.

Es de notar, sin embargo, que natorke, además de jfí» vendrd, 
significa también j/a puedo venir, como daéarPei, además de yo ¿o 
¿raere, significa yo ¿o puedo traer (*); pero los dos significados, que 
tienen un fondo común, se distinguirán con facilidad por el sen­
tido general de la frase.

El uso de este afijo ^e se podrá ver claramente por medio del 
siguiente cuadro general:

MODO INDICATIVO

TIEMPO FUTURO IMPERFECTO!**)

Formas
I

Pura única
11

Trans.® i.® 
con dativo n¿r¿

III
Trans.® 2.® 

con dativo zur¿

Ni na-ke na-kizuke
zu za-zke za-kidake
aura da-ke da-kidake da-kizuke
Gu ga-zke ga-zkizuke
zuek za-zteke za-zkidake .........
ayek da-zke da-zkidake da-zkizuke

(*) Véase Euzkadi, núm. 14 (Abril 1908), págs. 239-45.
(**) Llamo tm/eryee/o á este futuro porque corresponde, en cuanto á la significa­

ción, con los de la forma etoriko na¿z, (te., que son denominados imperfeetos por al­
gunos tratadistas.
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Afljación de la partícula ke al pretérito Imperfecto.—Puede también llevarse 
a la practica en la forma que veremos inmediatamente. De esta 
suerte se obtiene lo que podríamos llamar ^uíuro aáso/?¿¿ú (¿e/ medo 
condicional en la conjugación sintética, por analogía con la deno­
minación que dan los tratadistas a ese tiempo del mismo modo de 
la conjugación perifrásica. Llaman futuro absoluto del modo con­
dicional los tratadistas á las flexiones de perífrasis de la forma 
siguiente:

Egongo

nintzake 
ziñake 
litzake

a las que corresponden estas sintéticas ó simples:

nengoke 
zengoke 
legoke 

que se obtienen, á excepción de las dos terceras personas, en las 
que aparece la misteriosa I inicial (*), del pretérito imperfecto de 
indicativo. El cuadro general será verosímilmente este que sigue:

MODO CONDICIONAL

TIE/APO FUTURO ABSOLUTO

I n IH
Formas Pura única Trans.® i.® Trans.® 2.®

— sin dativo con dativo niri con dativo zuri
— — —

Ni n-n-ke n-n-kizuke
zu z -n-ke z-n-kidake
aura 1 - -ke 1- -kidake 1 - -kizuke
Gru g-n-ke g-n zkizuke
zuek z -n-zke z-n-zkidazu
ayek 1 - -zke 1- -zkidake 1 - -zkizuke

(*) Van Eys.—Etude sur... des verles auxiliaires, p. 88,
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IV
Trans.^ 3.^ 

con dativo arí

V
Trans.® 4.® 

con dativo gurí

' VI
Trans.® 5.® 

con dativo ZŸiei

vil
Trans.® 6.® 

con dativo ayei

n-n-kioke n-n-kizuteke n-n-kioteke
z-n-kioke z-n kiguke ........................ z -n-kioteke
1 - -kioke 1 - -kiguke 1 • -kizuteke 1 - kioteke
g-n-zkioke g-n-zkizuteke g n-zkioteke
z n-zkioke z- -zkiguke ........................ z -n-zkioteke
1 - zkioke 1 - -zkiguke 1 - -zkizuteke 1 - -zkioteke

Ejemplos.— i.* De egûn:
¿e^ohsuke (él os estaría á vos ó él podía estaros á vos), por 

^g^^go ¿i¿2a2t¿^e.
2° De Jar ai:
ianean sener&i^e, asiirié âa-zeneuèa (vos seguirías trabajando ó 

podíais seguir trabajando si tuvierais tiempo), por ¿anean Jaraiéa 
ziña^e, as¿¿ri^ eu^i^o éa-zenu.

3.“ De eiari:
g-aiíz ¿a¿za^ ¿etohhoieke (ásperos males les vendrían ó les po­

dían venir), por gaiiz ¿aizaé eioriéo ¿i¿zazkio¿e^e.
Modo imperativo.—Del análisis de la forma I de este modo, en los 

seis verbos que traen los tratados, resulta, por eliminación de los 
radicales respectivos, lo siguiente:

Tenemos, correlativamente, en el dialecto bizkaino:

egon ibiíi joan etori etzan jarâi

za-de za-za z-z a-z zau-
be- be- b- be- be- careiza-dete za-zate z-zte a-zte zau-te
be-de be-z b-z b-z be-te

egon ibiíi joan etoñ etzan jarai

za-z za-z z-z za z za-z
be- be- b- be- be- eare¿za-ze za-ze z-ze za-ze za ze
be-z be-z b-z be-z be-z
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IV
Trans.’’ 3.^ 

con dativo ari

V
Trans.^ 4 ’ 

con dativo gíiri

VI
Trans.5.^ 

con dativo zue¿

vn
Trans.6.® 

con dativo ayei

na-kioke na-kizuteke
za-kioke za-kiguke za-kioteke
da-kioke da kiguke da-kizuteke da-kioteke
ga-zkioke ga-zkizuteke ga-zkioteke
za zkioke za-zkiguke za-zkioteke
da-zkioke da-zkiguke da-zkizuteke da-zkioteke

Como se ve, la nota ^e obra como un verdadero sufijo en todos 
los casos absolutamente. En la forma II, el sufijo del tiempo pre­
sente /, correspondiente al dativo de la primera persona del sin­
gular, se ablanda, reapareciendo el sonido ¿/ primitivo, y se infija 
un a por razon de eufonía: así, zago^ií -j- ^e — ^<2^¿>/ézda^<? (vos me 
estaréis).

El dialecto bizkaino no procede así. En el dialecto de Bizkaya 
el sufijo del dativo queda siempre el último: dice, por ejemplo, 
nakikeo por naéio^e. Y según Lafdizabal, este mismo procedimien­
to puede seguirse en la forma II del guipuzkoano: según este tra­
tadista (p. 38 de su Gramáíica), el auxiliar hace como sigue:

Formas
)I

Trans.^ i.“ La misma
con dativo niri de otro modo

Ni
ZU . 
aura
Gru 
zuek 
ayek

zatóakidake zatóakiket
U da/.sí«kidake datóakiket
(0 ........................................
U zaZ.s'azkidake zafeazkiket • 

daZá^^zkidake daZ.?azkiket

Los componentes de zaíza^ida^e y de za¿2a^iée¿ son los mismos, 
aunque dispuestos en distinto orden.

Siguiendo este modo de formación, que sin duda es extendi­
ble á todas las formas, tendríamos el siguiente nuevo cuadro ge­
neral:
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MODO INDICATIVO

TIEMPO FUTURO IMPERFECTO (BIS)

Formas
I 

Pura única
II

Trans? i? 
con dativo niri

III
Trans? 2? 

con dativo zííri

Ni 
zu 
aura 
Dn

na-ke na-kikezu '
za-kez 
da-ke 
ga-kez 
za-zkete 
da-kez

za-kiket 
da-kiket da-kikezu ,

cra-zkikezu
zuek 
ayek

za-zkiket 
da-zkiket da-zkikezu

IV
Trans.^ 3.^ 

con dativo ar¿

V
Trans? 4? 

con dativo gí¿r¿

VI
Trans? 5.® 

con dativo z7/ei

VII
Trans.® 6.® 

con dativo ayei

na-kikeo 
za-kikeo 
da-kikeo 
ga-zkikeo 
za-zkikeo 
da-zkikeo

na-kikezute na-kikeote
za-kikegu 
da-kikegu

za-zkikegu 
da-zkikegu

da-kikezute 
ga-zkikezute

za-kikeote 
da-kikeote 
ga-zkikeote 
za-zkikeote

da-zkikezute da-zkikeote

Ejemplos de aplicación de este cuadro.—i.° Del e^on obtendremos: 
zagokez (es¿ar¿¿s ó púdeis es¿ar vos), por egongú sera, ó egon sai- 

¿e^e.
dagokikezute f?Z os es¿ará á voso¿ros), por egongo sazuíe, ó egon 

dalza^i^ezuíe.
De los dos cuadros generales presentados, creo, salva opi­

nión más acertada, que el primero es el que debe ser empleado: 
i.°, por la mayor facilidad que presenta para la formación de las 
flexiones; 2 °, porque parece ser el genuino modo guipuzkoano de 
estas flexiones especiales.

Por el simple examen comparativo de estos cuadros se ve 
que el bizkaino es mucho más regular que el guipuzkoano. Tam­
bién se puede apreciar que las segundas personas de los dos nú­
meros son, tanto en guipuzkoano como en bizkaino, idénticas á las 
análogas de la forma I del presente de indicativo; por consiguien­
te, todas las irregularidades que ya hicimos notar en aquel modo 
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y tiempo, se reproducen aquí exactamente. Son, además, las úni­
cas que se presentan, pues las terceras personas son semi-regu- 
lares o regulares enteramente, salvas las únicas excepciones de 
bo^'í’do (^áeuíie) y bGZs’^tó. Resulta de lo dicho que para formar el 
cuadro general, habremos de atenernos, en lo que se refiere á las 
s^g^undas personas, a lo establecido en el presente de indicativo. 
Es de notar que los tratados carecen de las formas III (Trans.^ 2.^ 
con dativo suri) y VI (Trans.^ 5.^ con dativo zuei) en el presente 
de imperativo de los seis verbos arriba apuntados: no se me al­
canza la razon de ello, si no es el poco uso que se haga de esas 
formas en el lenguaje corriente, lo cual no es una razón, pues si 
solamente hubiéramos de tener cuenta de las fiexiones que usa el 
vulgo, la conjugación euzkérica sufriría una prodigiosa ea/>i¿is di- 
minu^io; pero es lo cierto que los literatos que aspiren al nombre 
y a los honores de verdaderamente tales deberán conocer la con­
jugación euzkérica en toda su variedad y riqueza, y sacarla del 
que llamaríamos archivo de los tratados, y ponerla en circulación, 
para que vuelva á ser habitualmente usada. Desgracia es, y gran­
de, para la lengua nacional vasca, que muchos se hayan dado á es­
cribir y a publicar, a poetizar y a versificar, sin la más rudimental 
preparación para ello, sin conocer gramaticalmente, siquiera fuese 
del modo más elemental, la lengua que pretenden cultivar litera­
riamente; hemos tenido, y seguimos teniendo, una legión de âersû- 
^aris, ^oó¿a^arií, etc., de los que mucho malo y nada bueno se pue­
de decir ni esperar. Basta: esperemos, que va llegando el tiempo 
en que el vasco conceda a su lengua siquiera el grado de atención 
que otorga á los idiomas extraños; tiempo es ya de desandar lo 
malamente andado y de enderezar el camino para lo sucesivo.

Volviendo al asunto que nos ocupa, repetiré que no .veo la ra­
zon de que las formas III y VI del presente de imperativo no apa­
rezcan en los tratados, tanto menos cuanto que el auxiliar izan las 
posee, aunque, como es natural dada la significación de esas for­
mas, sin las segundas personas.

El cuadro general de la forma I, partiendo como ya hemos 
dicho de la analoga en cuanto á las segundas personas del pre­
sente de indicativo, será el que sigue:
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Zu za-z ■
aura be-
Zuek za-zte
ayek b-z

Por vía de ejemplo de aplicación de este cuadro, veamos de 
formar las flexiones correspondientes al verbo jafai, que carece 
en los tratados de esta primera forma. Siendo afai el núcleo radi­
cal de este verbo, obtendremos:

Zu 
aura 
Zuek 
ayek

zafaiz (seguid vos) 
be raí (siga él) 
zafaizte (seguid vosotros) 
beraiz (sigan ellos)

El cuadro de las formas todas será este que sigue:

MODO IMPERATIVO

Tiempo presente

Formas

Zu 
aura 
Zuek 
ayek

I
Pura única 
sin dativo

za-z 
be- 
za-zte 
be-z

II
Trans.® i.® 

con dativo niri

za kit 
be-kit 
za zkit 
be-zkit

III
Trans.® 2.® 

con dativo Z7(ri

be-kizu

be zkizu

IV
Trans.^ 3.®

V
Trans,® 4.®

VI
Trans.® 5.®

VII
Trans,® 6.®

con dativo ari con dativo gurí con dativo z7/ei con dativo ayei

za-kio 
be-kio 
za-zkio 
be-zkio

za-kigu 
be-kigu 
za-zkigu 
be-zkigu

be-kizute

be-zkizute

za-kiote 
be-kiote 
za-zkiote 
be-zkiote
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Estas formas solo difieren de las análogas del presente de in­
dicativo: I.°, en que faltan las dos primeras personas; 2.°, en que 
el prefijo da de las terceras personas del indicativo se cambia en 
be. Las segundas personas y las terminaciones de las terceras, así 
como el juego del núcleo radical, son absolutamente idénticos.

El isan, cuya conjugación del grupo G parece formada por alu­
vión, presenta en la forma I del presente de indicativo un nuevo 
nucleo radical di, del que quiza es un residuo el i del presente de 
indicativo:

zadiz 
bedi

zadizte 
bediz

Asi debería ser, admitiendo que el radical fuera di; pero para 
que la irregularidad sea completa, las flexiones se presentan bajo 
esta forma:

zaite 
bedi

zaitezte 
bitez (2)

Aquí se ven claramente dos distintos radicales: el d¿, antes 
considerado, y el i¿e. El primer radical da el cuadro (i), que es, 
con una ligerísima variante dialectal (*), el correspondiente á uno 
de las variedades de Bizkaya; el radical úe da lo siguiente:

zaitez 
beite

zaitezte 
beitez (3)

que es, con análoga ligerísima variante, el correspondiente á 
otra variedad bizkaina. El cuadro (2) procede de la fusión del (i) 
y ^^1 (3); las flexiones za¿¿e, zaiíes¿e y bües son del (3); la bedi es 
del (1).

¿Pertenece realmente al izan el radical He, ó es de algún otro 
verbo euzkérico, perdido á través de los siglos? Sólo sé que su 
presencia puede señalarse todavía en las flexiones potenciales biz- 

(*) Zaífíze por zadizie.
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kainas naiie, naiieke, neinie, etc., y quizá en claií, daifáu.... . aunque 
es probable que en estas últimas no haya más que un residuo 
de egin.

Lo más singular del caso es que en las restantes formas apa­
recen otros dos distintos radicales: el ¿sa—ya señalado en el modo 
indicativo—en las segundas personas, y el ^i en las terceras, con­
trayéndose la del singular âeèikii en áeki¿. Y es muy de notar que 
este último radical ki sustituye también, en las flexiones transiti­
vas, al i¿e potencial bizkaino de naiíe^ nai¿eée, neiníe, etc. Esta di­
versidad de radicales (i, tza, di, ite, k¡) que se observa en la con­
jugación intransitiva de izan, hace verosímil la hipótesis de que 
esta conjugación procede de la amalgama del¿2í«/z con otro ú otros 
verbos desconocidos ó solamente conocidos por fragmentos de 
sus conjugaciones.

Futuro de imperativo.—No existe este tiempo en español: Esiards a/íí, 
se dice de la misma manera en sentido imperativo que en el sim­
plemente indicativo. Pero en Euzkera pasan las cosas de otro 
modo. En los refranes reeditados por Van Eys encontramos los 
siguientes:

Zagokez ixiÍik, eta 
entzun eztaizu gextorik.

Sikek señar makefa 
ta ak aukake andera.

Tiedaik, eta dikeadat.

Callando estarás (d es/aie, en tiempo fu­
turo), y mal no oirás.

Harás (o kaz, en tiempo futuro) marido 
contrahecho, y aquel te tendrá por señora.

Dame (en tiempo futuro), y te daré.

Los dos primeros ejemplos pueden, ante un ligero examen, 
ofrecer alguna duda, porque presentándose las flexiones en se­
gunda persona, puede pensarse que se derivan del indicativo, 
cuyas segundas personas ya hemos visto que son, en general, 
idénticas á las del imperativo; sin embargo, fijándose un poco en 
el sentido de esos dos refranes, para lo cual he transcrito las ver­
siones erdéricas textuales, creo que se ve sin dificultad que en 
ambos se trata de un verdadero futuro de imperativo. Pero el ter­
cer ejemplo no deja lugar á duda ninguna. Ese ikedak es bien 
ciertamente un imperativo: un imperativo de segunda persona 
masculina familiar del verbo eman, que, por feliz circunstancia 
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cia en este caso, tiene irregular el imperativo sintético; es, pues, 
inconfundible con el indicativo. Ese ¡kedak no es otra cosa que 
el presente de imperativo iní¿a^ (dámelo tú, mase.), con la nota j^e, 
afijada antes del dativo. Luego puede afijarse la nota ^e á las fle­
xiones del imperativo, y obtenemos de esta suerte un verdadero 
/u/uro (¿e im/>era¿wo, intraducibie exactamente á los erderas cono­
cidos.

Puedo afirmar con toda verdad que, de los tratadistas que he 
estudiado, ninguno habla de este futuro de imperativo, lo cual no 
quiere, sin embargo, decir que pretenda yo ser el primero que 
habla de él. Lo que sí es seguro que no soy el primero en haber 
visto la existencia de este tiempo singularísimo y bien caracterís­
tico del Euzkera: uno de mis maestros de lengua vasca, el ilustre 
Arana-Goiri taf Sabin, escribió ya en 1898 las siguientes líneas:

«Egipen onik egi (*) daiken iñori, ez galerazo: zeuk ba daikezu, 
zeuk be egikezu.» (^Leneng-O jEguíegi hs^aiara, hoja Jorala-28, re­
verso.

Y tengo la absoluta seguridad de que no es esta la única oca­
sión en que Arana-Goiri ha empleado el futuro de imperativo.

Para la formación de este futuro, medíante la nota ^e, habre­
mos de seguir la misma norma seguida en el de indicativo, ó sea 
haciendo obrar a la nota ^e como un sufijo absolutamente. Así 
tendremos el cuadro que sigue:

MODO iyv\pERATIVO

TIEMPO FUTURO

Formas
I

Pura única
II

Trans.® i.® 
con dativo niri

III
Trans.® 2.® 

con dativo zurz

Zu za-zke za-kidake
aura be-ke be-kidake be-kizuke
Zuek za-zteke za-zkidake
ayek be-zke be-zkidake be-zkizuke

(*) óz?; sin <yida es eg¿n.
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IV
Trans.^ 3.® 

con dativo ari

V
Trans.® 4.® 

con dativo gurí

za-kioke za-kiguke
be-kioke be-kiguke
za-zkioke za-zkiguke
be-zkioke be-zkiguke

VI
Trans.® 5,® 

con dativo zuei

Vil
Trans.® 6.® 

con dativo ayrí

za-kioteke
be-kizuteke be-kioteke

za-zkioteke
be-zkizuteke be-zkioteke '

En todo este modo imperativo, las flexiones correspondientes 
á las primeras personas no existen; las de segundas personas son 
respectivamente las mismas del indicativo; las únicas propias de 
este modo parecen ser las de terceras personas, y aun en ellas, so­
lamente el elemento inicial be es característico. Algunos quieren 
que este áe sea residuo de un ¿era referente al sujeto; bien puede 
que sea así, pero si nos fijamos en que no es raro que en en las 
flexiones de tercera persona, á lo menos en las del singular, no 
aparezca rastro de sujeto (*), quizá no sea del todo aventurado su­
poner que ese ée inicial sea residuo de un ¿ai, prefijo-afirmativo 
que ciertamente en muchísimos casos, aunque cambiado en el uso 
vulgar en áa, que, sin embargo, no debe confundirse con el áa 
meramente condicional (**).

Modo subjuntivo.—Ninguno de los seis verbos que estudio en estas 
notas posee modo subjuntivo en los tratados, á lo menos en el 
que me guía en la ocasión presente, que es el de Lafdizabal (pá­
ginas 48-51). Que se usan en el lenguaje vulgar las del tiempo 
presente es cosa que -puede comprobarse todos los días: noanean 
(cuando yo vaya), goasen (vayamos nosotros), etc., son locuciones 
que se oyen cotidianamente.

Pero adviértase que, si bien esas flexiones tienen, vertidas al 
español, significación subjuntiva en ciertos casos, no son por eso 
verdaderamente flexiones subjuntivas independientes, sino sim­
plemente flexiones del presente de indicativo, modificadas por 
uno ó más sufijos, mediante cuya modificación adquieren, « veces, 
un significado de subjunción.

(*) Ejemplos; dakar (él lo trae), ekaren (él lo traía, éizk.), etc.
(**) En el uso vulgar se confunden; pero deben separarse ó distinguirse: 

«—Zure anaya ¿a-letof —Bai-datof.»
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Quiero decir con esto que ¿ia^isun, por ejemplo, significa unas 
veces «lo que vos sabéis» y otras «que vos sepáis»; que (¿acidan 
significa «lo que yo hago» y «yo lo haga»; que noanean significa, 
asimismo, «cuando yo voy» y «cuando yo vaya», etc. Los segun­
dos significados de estas flexiones son ciertamente de subjunción; 
pero no puede decirse que los primeros lo sean.

Resulta, pues, de aquí que, en realidad, no existe en Euzkera 
el tiempo presente de subjuntivo, sino más bien una modificación 
subjuntiva del presente de indicativo mediante el sufijo n, que se 
cambia en en, si la flexión á la que se aplica termina en z, y en 
an, si aquella termina en /, el cual entonces se ablanda en d. Ejem­
plos: de gagozho (nosotros le estamos), goaz (nosotros vamos) y 
zaói¿k¿¿ (vos me andáis), se obtienen, respectivamente, gag¿>z^^n 
(estemosle nosotros), ^¿’¿z^'en (vayamos) y zaáz'/^/í/an (que vos me 
andéis). Y así los demás.

El izan sigue, en esta parte, la regla indicada, que es comple­
tamente general: sólo hay que advertir que este singularísimo au­
xiliar emplea aquí los radicales di é ¡te, ya señalados en el modo 
imperativo. En la forma I usa el di para las personas primera y 
tercera del singular, y el iie para las restantes:

nadin gaiíezQn
zaiiezen zaiiezien
dadin fdedin) dai¿ez&n (diiezenj

flexiones derivadas de las de un hipotético presente de indica­
tivo (forma I) que sería el siguiente:

na¿/z 
zaz'/íz 
daí/z

gaiiez 
zaiiezte 
àaiiez 

el cual procedería de 
hipotéticos:

la amorfa fusión de estos dos, igualmente

na¿/z 
za¿/zz 
daí/z

ga</zz 
zaz/zzte
daz/z'z

(i) con radical di



172 EUZKADI

naz/í 
zaz/^z 
daz'Z^

gazYííz 
zazZ(?zte 
daz/^z

(2) con radical i¿e

Es necesario observar que de los dos indicativos (i) (2) se de­
ducen dos completos subjuntivos, con muy ligeras variantes dia­
lectales, usuales, según Lafdizabal, en el dialecto de Bizkaya. 
{Véase Gramá/iea, apéndice I, pág. 8).

Como última observación á los radicales di é ¡te, podemos ha­
cer notar que, correlativamente á la flexión adi (sé tú) del impe­
rativo en tratamiento familiar, tenemos, con el mismo signiflcado, 
la flexión aiie, según puede verse en este refrán de la colección 
de Mr. Van Eys:

Etzun ade afaltzaga 
jagi ade zofbaga.

Acuéstate sin cenar, 
levántate sin deuda.

La forma general de esta flexión es a- (ejemplos: atof, «go, 
abil); los dos radicales del isan dan, por consiguiente, el usual «di 
y este otro alte, seguramente bizkaino, que aparece en los re­
franes.

Eleizalde’taf Koldobika.

Befgara, Junio de 1908.
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Egloga de Virgilio en euzkera

A 1_ EX I s

La presente égloga es una de las más primoro­
sas de Virgilio.

Koridon, zagalote rústico, siente cariño por el 
hermoso Alexis; y al ver que éste no hace caso de 
su amistad, marcha á los solitarios montes, y allí 
se deshace en tiernas quejas, lamentando sus 
desaires.

Estos versos de Virgilio son bellísimos: im­
posible mayor viveza en las imágenes, más acier­
to en la expresión. Los «exabruptos» son opor­
tunos y donosísimos.

Para algunos comentaristas, Koridon represen­
ta al poeta Virgilio, y Alexis al hijo de Polion.

Efayetarañoko suaz laztan eban Koridon artzañak Alexi ga­
lanía, ugazabaren kutuntxoa, baña ezeukan zeri itxaroterik.

Beraz, bayoyan sari menditontof ilun pago zafez beterikuetara: 
an iñarduan bakafik kezka latzak esaten mendiei, ta beresiei alpe- 
reko lanian.

«Alexi enetxoa, ñire deyentzako gofa azan gogof ori, ezdaukok 
nigaz efukijaren pizkik: iÍ bear dot atzenian.
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Orain be datzaz ardijak abaruan; eskuta dira sasitartera, mux- 
kef orlegijak (verdes), ('Arana-Goiri): eguzkitan galebaten nekatu 
diranentzako, berakatzak eta sefpola (serpol?) bedaf usaintsuak, 
joten ari da Testilis.

Neu naz bakafik ire atzean eguzki galda galdatan nabilen au, 
saltamatxiño kantari jarduleakaz batian, nire didafetara durunda 
egin daroela abetxuak.

¿Eneban obeto Amarilisen betozko iîunak eta andikerijak iga- 
rotea? eneban obeto Menalka? a ikatza lango, i azal edefekua 
baintzoan be.

Baña ez ¿aregi siñis¿u i¿xureari, gaztetxu galant ori. Aleño (?) 
politak bertanbera itxi ta jazinto baltzak batzen dira.

Bazteftuta naukak geyago ezian, ñor ete nazan be jakin gura 
ez da: ta ni nazan aberatsa izan, nire ardi piloak, nire pitxafkada 
ezneak, eta nire zerak.

Amafeun ardi kume daukadaz Siziliko alaguetan; uda ta negu, 
ezne ugarija izaten dot etxean; eta abestuten dodaz erezi politak, 
Arpion Dirzekuak (rey de Tebas, músico célebre) ekite ebalez, 
abereen zain ebiÍenean Arazintoko itxasmaldetan.

Ezteritxat neure buruari alako ezaña be: oraintxu begiratu naz 
aizearen geldiunian ura argi ta garbi egoan efeka egalian eta enaz 
neu beintzat Dafniren bilduf, auzi-epaÍia baintzabe, irudijari siñis- 
tu banekijo.

Ohl neugaz edef baengizak solo baztefok, eta bizi abeletxetan, 
edo basauntzen atzean eizara ibiÍi, edo artaldia lafara zuzendul Be- 
resietan soñu gozuak joten ibiliko ginake, Panaren (Pan, el dios 
de los pastores) antzera.

Panak asmau ebazan basefitafen txilibitutxuak, galtsu zijak zu. 
luetara argizayaz ezafita: Panak dauko ardien da ardi zaiñen ar- 
durea. Ez adi lotza izan txilibitua ezpantxuetan erabilelako; be- 
rau joten jakiteafen ezekijan zer egin Amintasek.

Nik daukat txilibitutxu bat saspi otseribedafezko zi bardingak 
(desiguales?) zuluetan dituzana; Dametak, ilteko zorijan egoala, es- 
kini eustan, ezanaz: «Onek i izango au nire ondorengua». Darpe- 
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tak esaeustan: ikaratuta geratu yatan ondamuz begira Amintas ao 
zabal.

Baukadaz aume bi be, amiltegi galgafijan aurkituak beintzat, 
pinte zurijakaz oraindaño, efape bitan eukiala edaten deutsenak 
egunaro auntzari; onek, begiz jota dagoz iretzat.

Euren egafiz Testilis, «emon nexnka» narabil estu aspaldijon, 
kendu bear deustaz atzenean ze, nire oparijen lotza az i ta,

Atof ona, gazte edef ori: ara, emen, lamiñak yatortzuz lirioz 
beterikako otzaratxuakaz; ara Nais zoragafija zuretzat batzen bio- 
leta edufkijak, eta lobedaf pinpiñak (capullos de amapolas): ezafi 
daroaz narzisoak (?) usain oneko ezamilo loreagaz (la flor del enel­
do), eta beste onelango bedarki asko eskumenean loturik, nabar- 
tzen dituz (entrelazar colores) jazinto bigunakaz bioleta gofijak.

Nik neuk ekafiko deutzudaz irasagafak (membrillos) ganeko 
bizartxu ta gusti, ta nire Amariliseri ainbat gustaten (?) yakazan 
gaztañak; eta onekaz gañera okaran orijak (amarillos, eereaj: 
beren itzala (respeto, honor) bear yako ale oni be.

Zuekana be luzatuko dot eskua, ereñots (laurel) eta aldame- 
nean autan mirto (?), alkafegaz usain osasuntsua darijozuelako.

¡Erua az, Koridon! opaen gura eztago Alexi; ofetara balitz, 
auferen induke lola.

¿Zer nai nuke nik efukafi onek? lofak aizetara ofildu, basur- 
dak efekara zuzendu.

¿Ariñeketan oakit, gangaf ori? Beresijetan bizijak dira jainko 
asko, ta París dardanitafa be bai (París, célebre troyano).

Bego Palas (fundó Atenas) berak irasitako Urijetan (irasi 
«fundar» ('Arana-Goiri): guri beresijak atseden.

Leoi eme gaiztoak otsoari dafayo, otsoak auntzari, auntzak 
untzofi loratsuari, ta ik, Koridon, Alexiri: ¿>a^ú¿xa^ daraáil ¿eren 
ame^a^.

¡Adijok! boaz idijak, euren goldak (arados) buztafitik nafaz 
daroezala; eguzkija sartuteaz, iluntasuna doya geitutera. Neu naz 
niatasun laba goritan dirautan au ¿no^ esari ¿e^-ijaz mii^arija^ ma- 
iasunaif
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¡Ene Koridon, Koridon! ¿ze zoro-aldik jo au onen bestian? 
Zugaz ganeko matzabea (la vid, matz-abe) erdi iñausian itxi uan; 
ezeri akiok mimenakaz da zi bigunakaz, oi danez, zertxu batzuk 
baño egingo ezpadozak be.

Idoroko dok besteren bat, baldin iraindu baau Alexi ofek,

Miangolara.
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Cantemus Domino
lUois’en abcstija

Jaun-Goikua’ri abestu dayogun, 
Aintzaren aintzaz goretsi (i) dalako, 
Zaldijak eta zaldi-ganekuak 
Itxasuari iruntsi-eragiñaz.

Jauna neure indafa, neure goraltza (2):
Bera egin da ñire gaizkalia:
Bera ñire Urtzi, neuk aintzatuko dot (3); 
Asaben Urtzi da; neuk goretsiko.

Gudari-antzez urten zan jaungua: 
Aboroduna beren ixena da.

Paron-bufdijak, Paron-gudoztia
Amildu egin dituz itxasuan: 
Beren lendari gixen edefenak 
Iz gofijetan ito egin dira.

Leza-bafenak iruntsi ein dabez: 
jausten dan legez afija ondora 
Itxaso-ondora jausi dira danak.

Ein daun indafaz, jauna, goretsi da 
Zeure eskumea; Zeuren eskumeak 
Arerijuak, jauna, jo-egin dauz;
Ta aintzaren aintzaz aufezkagiliak (4) 
Eratzi dozuz; bidaldu dautsezu 
Zeure sumiña: subak aotza lez, 
Iruntsi dozuz gixatalde arek.

Zeure sumiñak urak batu dituz:
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Uin egikofa lotuta egon da: 
Leza-bafenak itxaso-erdigan 
¡Egundo ez-entzuna! agiri dira.

Areyuaren autuba ixan zan: 
jafaingo natxake; atzitukodaz, 
Aftun gudakiñak (5), ta ainbanatuko; 
Asebeteko yat nire gogua: 
Aterauko dot niren ezpatea: 
Neure esku onekaz erailgo dodaz.

Zeuk, baña, jauna, putz-egin zenduban; 
Eta itxasuak iruntsi ebazan.
Beruna legez uraren ondora 
Amildu ziran itxaso bafenan.

¿Zeu-bestekorik gixon indaftsurik? 
¿Zeu-bestekorik, jauna, iñor ete-lei? 
¿Deunaren deunaz andi, ospatsuba, 
Ixugafiya ta goragafija, 
Gauza zufgafijak eingo dauzana?

Zeure eskumea zabaldu zenduban; 
Leza-bafenak iruntsi ebazan.

Ixan ziñakon efukijof ofek 
Zeuk gaizkatako efi laztanari 
Bide luze gafatzan zuzendari. 
Zeure eskumean eruan zenduban 
Zeuk autestako biztoki deunera.

Mendi-ganetara digoz efijak: 
Ikusi gabez ta sumindu dira.
Ala gogofak pilistafa (6) aftu dau: 
Asaldu dira Eduma-nausijak, 
Ixuikaratu moabaf gixenak, 
Ta kanandafak ozkifitu danak.

Ixuikareak aftu ta iruntsi beiz 
Zeure eskumaren indafa dala-ta: 
Atxa legetxe lotu betez oro. 
Zeure efi au, jauna, digaron-afte; 
Digaron-afte, jauna, zeure efi au, 
Zeuk eukitako efi laztantxu au.

Saftuko gauzuz eta eregingo
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Zeuk aututako jaubetza-mendijan, 
Eregi dozun jauregi gogofan, 
Zeure eskubak sendaitako txadonan. 
jauna, zeu aldun beti ta betiko.

Gruda-burdi ta zaldunik askokin
Paron zalduna saftu da itxasuan;
Baña, zeuk, jauna, batu dozuz urak 
Euren ganian, iruntsi eyezan.
Ifaeldafak luf-liofez dabiltz 
Arek bestiak itoten dirala.

Anandiaga’tar imanol.

(i) Goretsi = magnificar, exaltar. (2) Goraldu = alabar; goraltz = alabanza. 
(3) Aintzatu == glorificar. (4) Aufezkagile = aufezka dagiña, edo adversario. (5) Gu- 
dakin = botin, ondakin, azurkin, ta beste askotan dago ^z« ori. (6) Pilistafa = 
filisteo.
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COSAS DE BILBAO

EL HO/ABRE DEL CARRO

Son las siete de una mañana borrosa, que se inició con pesada 
bruma en las lejanías y tenue sirimiri blandamente cernido sobre 
las calles de la población.

La villa de aquel célebre Don Diego que, pistola en mano, de­
fiende eldesanc/ie, llevándose á cuestas una hermosa bacalada, co­
mienza á recibir la tempranera visita de pollinesca mesnada de 
todo linaje y pelaje que, con las más conspicuas vendedoras del 
vaquerizo jugo, bajara de las alturas de Archanda, Lezama y Za­
mudio... la flor y nata, según fama, de jumentos y lecheras en tres 
leguas á la redonda.

Los pacientes rucios, de luengas y enhiestas orejas, haciendo 
con ellas oídos de mercader para cuanto les rodea, reconcentran 
toda su honrada filosofía para dejarse maniatar por las garridas 
compañeras, quienes trabándoles con el propio ronzal sus remos 
delanteros, los dejan inmóviles á la vera de las casas en que aqué­
llas cuentan con más lucida vecería... y allí permanecen estoicos, 
con la vista humildemente baja y fija, soportando con resignación 
la pesadumbre de los cestones gemelos que, pendientes á sus flan­
cos, guardan buena provisión de verduras y cacharros ..

¿Y por qué no hemos de suponer también, que en aquellos mo­
mentos reflexionan sobre teorías humanas tan equivocadas como 
la de que todo se convierte en polvo, cuando estaban viendo á 
este convertirse en deliciosa papilla, que toma el aspecto de la 



182 EUZKADI

verdadera Revalenta arábiga, para transformarse mas tarde en 
pintorescos máscales?

Mientras tanto, las sencillas campesinas van haciendo en la ace­
ra próxima sus trasiegos, coupajes y potajes de cacharro en perol, 
de perol en cantimplora, antes de proceder a la distribución del 
cándido, pero no siempre puro jugo alimenticio, en las habitacio- 
de sus parroquianas...

De vez en cuando lanza el burro de Berastegui una endecha 
amorosa, que al punto es contestada con el mismo expresivo acen­
to por la burra de la Gran vía...

Sirve de acompañamiento al idilio asnal, el paso de un hombre 
que camina en seis per ocko y cesto al brazo, cambiando el genero 
de su contenido al vocearlo en esta forma: / El churrera, ca...lenlilas/ 
y marcando el bajo con una pata de palo que repercute en las ace­
ras... pim-POM; pim-POM...

En esto se percibe á distancia un rumoroso, tintinante y sobre­
agudo trémolo—obligado en tan clásicas malinées—que viene ma­
nifestándose en prolongado crescenda -- -^____ hasta que asoma al 
volver la esquina un vetusto carretón, que de verde fue pintado 
allá en los buenos tiempos de Sagasta... mas como también la pin­
tura liberal se gasta, ha quedado de un color que ni fu ni fa, pero 
con más tendencias á lo último...

Es que se acerca mayestático el carro de la sarama... de confi­
guración tan arcaica que recuerda la del arca de Noe, y en cierto 
modo nos trae asimismo á la memoria, hasta la tan resobada harca 
de los pulquérrimos riffeños.

Tiene la nuestra cuatro alas que sirven de tapaderas y se le­
vantan y mueven, según las necesidades, como planos de avia­
ción, y en la parte zaguera lleva colgado de un garfio, mugriento 
sarán que sigue como á regañadientes, dando tumbos y cabezadas, 
los movimientos oscilatorios del vehículo...

Y eso que aquel apéndice está destinado á guardar los predi­
lectos y más preciados despojos...

Dándolos guardia de honor, escoba al hombro, viene en pos el 
saramera. De indolentes andares; envuelto en burdo impermeable 
que debió ser negro en tiempo de las colonias, y ahora es mulato; 
embutidos sus extremos inferiores en torpes y pesadas botas de 
agua, procedentes de algún difunto paquidermo, resulta una figu- 
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ra desdibujada, que ni ríe, ni llora, ni chupa, ni come, ni bebe, 
ni viste, ni besa... pero huele, y no á ámbar.

Es un hombre del monton; pero del montón que él manipula.
Aquí arroja en el interior del arcaico recipiente, una palada de 

materia neutra que recoge del arroyo, ayudado por la redomada es­
coba de brezo que nunca abandona el indefinible conductor de 
aquel mal oliente convoy; y dando una voz inarticulada, hace an­
dar al pobre penco, que tira á duras penas, llevando, para endul­
zar las suyas, encima del silletín de aparejo, el instrumento que 
automáticamente ejecuta la popular sinfonía del gran Tin¿ine¿¿o,

Cuando con su gruñido especial hace aquél parar á la acémila, 
comienza el desenfrenado toque de timbres—antaño era de carra­
ca y aldabonazos—que corresponden á todos los pisos á diestra y 
siniestra mano de la calle levantados...

Es la señal que hace acudir en tropel á las princesas del fogón, 
reinas de la puchera y emperatrices del fregado, que, luciéndola 
discutible morbidez de sus pseudo-torneados brazos y con los ca­
racterísticos cajones bien repletos de aromática sarama, vienen á 
volcar éstos en el famoso carro, al que rodean como encariñadas 
con aquel mamotreto de vientre putrefacto.

El saramero hace como que no las ve; á veces hace como que 
quiere ayudarlas, y ellas, parodiando á las alegres comadres de 
Windsor, tratan de convertirlo en otro Falstaff...

Y tras algunas risotadas de ellas y algunos conatos de szrri de 
él, van desfilando hacia sus respectivas habitaciones, siempre con 
los brazos desabrigados, las primeras, mientras que el último, su­
bido en el carro, escarba con el azadón los detritus, para separar 
huesos, trapos y papeles, que deposita cuidadosamente en el sarán 
de las predilecciones...

Y profiriendo su característico /Añrg’k/ hace que se mueva el 
triste rocín, sonando de nuevo el tintinante y sobreagudo trémolo, 
mas ahora en esfumado y misterioso ¿¿¿minuenda hasta que
ya no lo perciben nuestros órganos auditivos...

Pero—dirá el impaciente lector—¿es acaso el saramera, el 
hombre de quien aquí se ha querido tratar?

i^® ninguna manera!... ¿No veis aquel ser estrafalario que 
indefectiblemente sigue por la acera todas las mañanas, haciendo 
como que lee el /\¿a¿i, y a honesta distancia, pero sin perder de 
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vista los accidentes y atributos que rodean al saramero... y al dar 
éste el gruñido del pare, para en seco también, llevando sin pes­
tañear sus miradas hacia el grupo que forman las distinguidas 
fogopucherfregánticas damas...?

Pues es él...
De aspecto sombrío, tristón y flácido, con descuidada indu­

mentaria protegida por verdoso y blanducho sombrero de alas 
retorcidas y martirizadas, con nadie habla; sólo observa y sigue 
la pista del incoloro carretón, haciendo sus mismas detenciones, 
paradas y altos...

¿Que quién es...? Pues, según dicen, un honrado y pacífico ciu­
dadano que siente el arte á su manera y practica un s^orí tan ori­
ginal como inocente: él examen intensivo, comparativo y analítico 
de la exuberante naturaleza en los rollizos y rojizos brazos que al 
aire exhiben las bachilleras y doctoras en ciencias culinarias, 
siendo un esteta contemplativo, admirador de la forma y entusias­
ta del desnudo parcial, aunque á veces resulte éste algún tanto 
amondongado...

Persigue, sin duda, con tan tenaz cuanto estéril empeño y busca 
con afán la solución, el complemento de un ideal artístico, que 
todo el mundo echa de menos: los brazos que mejor pudieran 
adaptarse á la Venus de Milo que, desgraciadamente, carece de 
ellos.

¿Pero á qué nombre responde ese obsesionado sportman que, 
años y años, con una constancia digna de mejor suerte, viene lle­
vando á cabo la misma función, todas las mañanas, ayer por una 
calle, hoy por otra, ya estemos en verano ó en invierno, en otoño 
ó primavera...?

¿Será acaso esto último?
Nadie sabe cómo se llama, quién es, ni de dónde viene: sólo 

se le conoce en Bilbao con el dictado humorístico de e¿ komóre 
áe¿ carro.

Un Chimbo.
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LOS REYES MAGOS

—Abuelito: cuéntenos un cuento.
¿Queréis un cuento, queridos míos? Pues voy á complaceros 

relatándoos uno que puede serviros de gran enseñanza.
Ya sabéis que esta noche los Reyes Magos hacen una visita

a todos los pueblos cristianos. Desde las lejanas tierras en donde 
dichosos viven, no dejan un solo año de recorrer el mundo. Lo 
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que seguramente no sabréis es que pasan de largo por delante 
de las casas en que habitan malos cristianos, deteniéndose, en 
cambio, para dejar regalos á los niños en las casas habitadas por 
gente temerosa de Dios. Menos sabréis aun que los Reyes Ma­
gos conocen y hablan todos los idiomas, hasta los de los pobreci- 
tos esclavos negros; pero (cosa rara), en cuanto entran en un país, 
hablan el idioma de él y olvidan todos los demas.

Pues bien: hace ya bastantes años se hallaban en noche como 
esta, lo mismo que vosotros ahora, en un caserío bizkaino, tres 
niños preparando sus cestitos para que los Reyes pusieran en 
ellos sus regalos.

Dos de los niños eran del caserío, aldeanitos que hablaban bo­
nitamente el euzkera, la lengua de nuestro pueblo. El otro niño 
era de familia rica, nacido en un pueblecito contiguo a Bilbao; y 
aunque tan vasco como los aldeanitos, tenía la desgracia de no 
saber el euzkera, la lengua de sus padres.

Prepararon los tres niños sus cestitos con unos papeles dentro, 
en los que pedían á los Reyes los regalos.

Los cestitos de los dos aldeanos tenían papeles escritos en 
euzkera; el papel del otro niño estaba escrito en erdera.

¿Y qué ocurrió? Llegaron los Reyes Magos y se pararon ante 
la puerta del caserío para leer los papeles.
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Primero venía Melchor, que cogió los papeles colocados por 
los niños, leyó lo que decían los dos escritos en euzkera y dejó los 
regalos. Pero como no supo leer el escrito en erdera porque, des­
de que entró en Euzkadi, no sabía más que euzkera, dió el papel 
á sus compañeros Gaspar y Baltasar para que lo leyeran. Tampo­
co éstos comprendieron lo que decía; y poniendo regalos en los 
dos cestitos de los niños euzkeldunes, dejaron vacío el del otro 
niño, que, como os he dicho antes, aunque era vasco, no sabía ha­
blar en la lengua de sus padres.

—¡Qué lástima!—dijo, sin poderse contener, uno de los pe­
queños oyentes.

—Sí, querido mío, replicó el abuelo—gran lástima es que un 
niño vasco no sepa hablar en la lengua de Euzkadi.

—Abuelito, á mí lo que me da lástima es que no le dejasen re­
galo al niño que no sabía euzkera.

—¡Ay, pobrecito! Tú todavía eres muy chiquitín y no com­
prendes esto; pero acuérdate siempre de las palabras del abuelo 
para que las entiendas cuando seas mayorcito: la lástima grande 
es que haya un solo niño vasco que no sepa hablar el euzkera.

—¿Y se fueron los Reyes Magos?
—Sí, se fueron. Envueltos en sus mantos, blancos por la mu­

cha nieve que caía sobre ellos, marcharon cargados de regalos á 
dar la vuelta al mundo; y en cuanto salieron de Euzkadi, olvida­
ron el euzkera y empezaron á hablar otro idioma.

—Dígame, abuelito; ¿lloró mucho el niño que no obtuvo re­
galos?

—Mucho, muchísimo lloró aquel niño; y aunque los otros dos 
repartieron con él sus regalos, como buenos vascos, el niño rico, 
que tenía un alma tan grande como la de los hombres y un cora­
zón de héroe, desde aquel día, aunque era tan pequeño, formó el 
propósito de estudiar el euzkera y de sacrificarse hasta perder la 
vida, si preciso fuera, por el bien de Euzkadi.

Aquel niño, queridos míos, cuando llegó á hombre, fué un hé­
roe, el héroe más grande de Euzkadi, el vasco más insigne de 
cuantos han existido. Os voy á decir su nombre, queridos míos, 
para que lo grabéis bien en vuestra memoria y lo queráis siempre 
con todo vuestro corazón. ¿Me prometéis no olvidarlo nunca y 
quererlo mucho, mucho?
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—Sí, abuelito. ¿Cómo se llamaba?
—Sabino de Arana-Goiri. Así se llamaba aquel niño que des­

pués llegó á poseer el euzkera como nadie hasta él lo supo nunca; 
que llegó á amar á su Patria de tal modo que por ella, de rico que 
era, se volvió pobre. Y no sólo dió á su Patria sus riquezas, sino 
que le dió su libertad y hasta su misma vida.

Queridos míos, sed como Sabino de Arana-Goiri; y puesto que 
tenéis la dicha de hablar el euzkera, habladlo siempre y no lo ol­
vidéis nunca.

Ya sabéis que los Reyes Magos no dejan regalos á los niños 
que hablan erdera.

L. DE Aulestia.
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IMPORTANTES MCJOF^EiS

EN LM REVISTd '•EUZKñDI"

A partir del año próximo igio, nuestra Revista publicará 6 
números anuales en vez de 4, y el largo período de aparición de 3 
en 3 meses quedará reducido al de dos, siendo el tamaño de cada 
número aproximadamente igual al actual.

Además, se procurará que la Revista sea más variada y amena 
que hasta el presente, introduciendo en cada número mayor canti­
dad de secciones fijas y variaéies. Entre las fijas figurarán hasta su 
total agotamiento, los escritos inéditos del llorado maestro Arana 
eta G-. taf Sabin y sin contar las que vienen publicándose y otras 
nuevas, se establecerá la importante sección de revista de oárasy 
derevisias, destinada á reseñar más que á criticar escritos que sea 
Util dar á conocer á los vascos de entre los publicados en Euzkadi 
u otros países y en los que se trate algún asunto referente á cues­
tiones euzkadianas ó simplemente relacionadas con aspiraciones y 
problemas de nacionalidad.

Aumentaremos también el número de secciones variables y su 
interés, procurando acomodarnos á la diversidad de aptitud y de 
aficiones de nuestros lectores, y concediendo la importancia que 
tienen á muchos asuntos de estudio hasta ahora poco explorados, 
nos esforzaremos porque personas competentes se dediquen á su 
cultivo, aumentando el caudal de investigaciones y dando solu­
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ción á los más palpitantes problemas que se ofrecen al pueblo 
vasco en el orden teórico y en el práctico, Encuéntranse en ese 
caso muchos puntos de historia sociat, potiticay éiográ^ca, de derecho 
civit, escrito y co?isuetí¿dinario, administrativo, etc., cuestiones de psi- 
cotogia vasca, de economía, de tingüística misma, á pesar de todo lo 
que acerca de esto se ha escrito y escribe, las cuales de corrido 
indicamos; hállanse también comprendidos en esas indicaciones 
los trabajos referentes á las bettas artes vascas, desde la música, de 
que aún no tenemos una colección suficiente, hasta la arquitectura 
vasca, cuyos elementos y carácter todavía concretamente no se ha 
definido; compréndese, y no intentamos debidamente clasificarlos, 
mil estudios como los de agricuttura y jtauna _y /tora y Geotogía del 
país, los de etnografía, higiene y patotogia, demografía, industrias, 
organisación en todos los órdenes, etc.

Y esto, sin hacer mención especial de todo el extenso campo 
que comprende el cultivo de la amena titeratura en tengua vasca ó 
sobre asuntos vascos, anotando de paso la necesaria formación de 
una bibtioteca euzhe'rica.

Tales son los propósitos que la Revista Euzkadi alimenta, sin 
pretender recargar con un sólo céntimo el actual precio de subs­
cripción y dándolo todo á beneficio de sus lectores y á la ilustra­
ción vasca, fin de su existencia y en pro de la cual está dispuesta 
á hacer los mayores sacrificios.

Compréndanlo así nuestros lectores y persuádanse todos los 
vascos de la excepcional trascendencia de ese empeño por en­
grandecer la cultura nacional euzkadiana y la de todos los indivi­
duos de la raza que abrigamos, pues sólo de esa manera seremos 
fuertes por nuestra conciencia de hermanos y por nuestra unión, 
fuertes por nuestra organización y acción común, fuertes y avasa­
lladores por la supremacía de nuestras armas, pues la superioridad 
científica, la inteligencia unida al saber sólido y verdadero, trae la 
superioridad de unos pueblos sobre los otros.

Así compenetrados todos los vascos y en particular los que de 
patriotas se precian con nuestro empeño, esperamos que no nos 
escatimarán la protección de su cariño, de una lectura y atención 
asidua, de la propaganda y del dinero. Pero sobre todo, lo que es­
peramos y con más persistencia pediremos á cuantos puedan 
prestárnosle, es el concurso de la colaboración y del trabajo lite- 
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rario en esta Revista, sin la cual los buenos propósitos de su Di­
rección se estrellarían, siendo infecundos, porque nuestra Revis­
ta si ha de responder á ellos, debe ser obra de muchas manos, 
cuantas más mejor, y hé aquí también un gran medio de adquirir 
la cultura que para nuestros paisanos ambicionamos: enseñando y 
ejercitándose se aprende.

Con tal intento de obtener una colaboración bien nutrida, he­
mos redactado una circular que un buen número de nuestros lec­
tores de reconocida ilustración habrá de recibir ó recibido; proba­
ble es que hayamos padecido omisiones, pero nuestro ánimo no 
ha sido excluir á ninguno que se sienta con arrestos para acom­
pañarnos en nuestra obra; dénse todos por invitados y no nos nie­
guen su valiosa cooperación por resentimientos ó apatía.

Cooperación que, como en la circular decimos, pueden todos 
prestarnos sin grande esfuerzo, sin distrarse del trabajo propio de 
la profesión particular de cada uno, y como sucede, no sólo á quien 
tiene discursos ú obras aún no publicadas, sino que el sacerdote, 
por ejemplo, puede acaso hacernos partícipes de sus trabajos para 
perfeccionarse en el euzkera ó que para la predicación le son pre­
cisos, puede en nuestra Revista discurrir acerca de los medios 
prácticos para corregir viciosas costumbres ó mejorar la condición 
social de sus feligreses ó enviarnos notas de archivos que custo­
dia; el abogado tropieza en su carrera con leyes opresoras que 
pasan desapercibidas y poco odiadas por el desconocimiento de 
los que las sufren sin protesta, y nada le cuesta anotarlas y aún 
darnos cuenta de los inmensos perjuicios que causan, y del mismo 
modo médicos, arquitectos, etc., etc , pueden con ligero sacrificio 
servirnos. Para decirlo en términos generales, apenas hay un 
asunto profesional, por muy limitado que parezca, que no tenga su 
aspecto nacional y científico y que con escasa diligencia no pueda 
ser convertido en materia de estudio y de útil exposición en la 
Revista. Más; cada una deáe aspirar á ser deníra de supra/esio'n ú a/icia 
verdadera esj)ecia/is¿a y />a¿r¿aía, y es¿a ¿a conseguirá esiudiando y fre- 
cuenieme?iie escriáiendo.

Háganlo así los patriotas de todas las carreras y profesiones 
en doble provecho de la ilustración general y de la suya personal; 
esfuércense en levantar el nivel de nuestra cultura nacional, con 
tanto más tesón, cuanto que, arrebatada por los enemigos de Euz-
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kadi la libertad de enseñanza, entre otras libertades preciosas de 
nuestro patrimonio, en manos ajenas la instrucción oficial y sin 
derecho á procurarnos instituciones propias, tírase por nuestros 
enemigos á matar nuestra personalidad, lengua y tradiciones, y 
para perpetrar este crimen no reparan en condenarnos al embru­
tecimiento más odioso, al que vamos caminando en los momentos 
precisos en que debíamos escalar las cimas del saber.
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GKOKi Cfl

Con más solemnidad, si cabe, que en años anteriores han cele­
brado en este de 1909 los nacionalistas de toda Euzkadi, el ani­
versario de la muerte de Arana-Goiri. En pocos pueblos de Bizka- 
ya y Gipuzkoa habrá dejado de decirse una Misa en sufragio del 
alma de aquel Gran Vasco. La solemnísima celebrada en Abando, 
en la parroquia de San Vicente Mártir, fué un verdadero aconte­
cimiento, tanto por su esplendor, como por la cantidad y calidad 
de las personas que llenaban el templo.

Por la noche tuvo lugar en el Centro Vasco una velada necro­
lógica, que también se vió muy concurrida.

Un verdadero triunfo ha obtenido el Partido Nacionalista en 
las últimas elecciones para concejales de Bizkaya. Pueblos ha 
habido en que los patriotas coparon todos los puestos.

Pero donde el triunfo ha sido verdaderamente asombroso es 
en Bilbao. Luchaba aquí el Nacionalismo contra todas las llama­
das izquierdas por una parte y todas las derechas por otra, ayu­
dadas eficazmente aquéllas por las autoridades, y aquéllas y estas 
por el dinero. El Nacionalismo presentóse, como siempre, sólo, 
sin uniones ni inteligencias de ningún género, con la única arma 
del irresistible entusiasmo de sus afiliados.
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A pesar de lo desigual de la lucha, consiguió el partido nacio­
nalista sacar triunfantes seis candidatos, de los ocho que pre­
sentaba.

Desde el próximo número, nuestra Revista, en lugar de salir 
una vez cada tres meses, saldrá de dos en dos. Además tenemos 
en proyecto varias reformas para darle más amenidad; y espera­
mos ponerla en condiciones de no tener que envidiar nada á las 
revistas de este género, que se publican en Europa.

Lope de Aulestia.

XI1-1909.
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Oel tomo VI le lo Revista “E “

Ano 1909

Advertimos que este tomo se compone de los dos números 17 
y 18 servidos por la Revista en la forma ordinaria, pues el Euzkel 
Iztiya ó Gramática de ia lengua vasca según el método de Ollendorf, 
que vino á darse en equivalencia de los otros dos números anua­
les, forma tomo separado.
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